sl AA > e E, E 


DIE 2 


Asociación de  Geógralíos del Uruguay 
A.G.U. , ¿3 
کےا سار‎ EN کک‎ 


REVISTA URUGUAYA 
de 


f 


GEOGRAFIA NM 


AA 6‏ تجح 


Mayo 1952 - Ensro 3 


Año III - IV Montevideo N? 7 


۳ (۸ 


۰ سب‎ 
f ORGANO DE LA ASOCIACION DE GEOGRAFOS DEL URUGUAY 
A (A.G.U.) 


- Comisión de Redacción: Jorge Chebataroff, Director; Flor de 
María Martínez, Secretaria de Canje. Alberto Pochintesta, Julio 
C. Roletti y María T. Sanz de Pereira, Vocales. 


3 r 


۲ Nora: Esta revista no se responsabiliza por los conceptos emitidos 
` em artículos firmados. 5 
۰ 1 ۰4 
a 9۹ 
NY 
2.43 
SUMARIO 3 
as de A A IA A 
Aspectos geográficos del Uruguay actual por J. Chebataroff.. 7 
Ky ` Programa para un relevamiento exploratorio de las Américas ۱ 
y: DONE reston James. ta os a aa OST E9 y 
d Y 
3 
۱ 


pi ۲ n ۳۹ e? 1 ود‎ p AA b er 
Lomi” Alati ی ن‎ neg =F a e A aD تین‎ An . Al 


Se solicita canje. Toda la correspondencia debe ser 
dirigida al Presidente de la Asociación de Geógrafos 
del Uruguay, Prof. Jorge Chebataroff, Constituyen- 
te 1711, Montevideo, Uruguay. 


۱ 
| 
۱ 
۱ 
1 
i 


e 


۱ De la Unión Geográfica Internacional. 


. El 29 de octubre de 1952, la Asamblea General del Consejo N. 
de Geografía del Brasil, votó el establecimiento de un Comité 


- Nacional, de acuerdo con los estatutos de la UGI. Fué designado 


presidente el profesor Aroldo de Azevedo, de San Pablo, y como 


secretario el profesor Hilgard O” Reilly Sternberg, de Rio de Ja- 


neiro. El mencionado comité designó una Comisión Organizadora 
del XVIII Congreso Internacional de Geografía, que tendrá lugar 
en Rio de Janeiro en 1956. Dicha Comisión, presidida por el Juez 
Florencio de Abreu, actuando como vice el Tte. Cnel. D. de 
Paranhos Antunes, y como secretario ejecutivo el Prof. Sternberg, 
ha redactado ya un plan de actividades y el programa general a 
cumplirse en el referido congreso. El subcomité encargado del 
programa, dirigido por el Prof. Fabio Macedo Soares Guimaraes, 
ha previsto la realización de sesiones técnicas bajo los títulos si- 
guientes: cartografía y fotografía, geomorfología, climatología, hi- 
drografía, biogeografía, geografía humana, geografía de la pobla- 
ción y de la colonización, geografía médica, geografía agraria, 
geografía de la industria, del comercio y el transporte, geografía 
histórica y política, metodología y enseñanza de la geografía y 
bibliografía, geografía regional. Se han programado además, ex- 
cursiones a diversos puntos interesantes del país: Bahía, Nordeste, 
Región del Café, Valle del Paraíba y Sierra de Mantiqueira, Valle 
del Río Dulce, Región azucarera de Campos, Amazonia, Planalto 
Central y Pantanal, Región Sur. 


Comisión de la UGI para el estudio y la correlación de las 
superficies de erosión alrededor del Atlántico. 


Esta comisión, dirigida por el geomorfologista francés Francis 
Ruellan, y actuando en secretaría el profesor Antonio T. Guerra, 
de Rio de Janeiro, está procurando unificar los esfuerzos de geo- 
morfologistas y geólogos de diversos países (España, Portugal, 
Brasil, Africa Occidental Francesa, Estados Unidos, Francia, Uru- 
guay, etc.). El profesor Francis Ruellan ha designado al profesor 
Jorge Chebatarotf, del Uruguay, para constituir una comisión 
regional en este último país. 
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y Nuevo Mundo. El profesor a oa Ha SU enca 

de organizar los trabajos a realizarse en la América del Sur, E 
biendo confiado dicho profesor la parte correspondiente al Uru- a 
guay y las regiones vecinas, al Prof. Jorge Chebataroff. 


Otras comisiones de la UGI. 


Realizan también una actividad interesante de coordinación y 
fomento de investigaciones, las comisiones de Fenómenos Kársti- 
cos, dirigida por H. Lehmann, la de Clasificación de Libros y de 
Cartas, encabezada por A. Libault, la de Geografía Médica, dirigida 
J. M. May, y la de los Mapas Antiguos, encabezada por R. Almagiá. 
Es de esperar que el nuevo comité regional constituído en el 
Uruguay, aporte en breve plazo resultados de interés. 


Primer Congreso de Geógrafos Brasileños. 


Bajo la presidencia del ilustre profesor francés Pierre Monbeig, 
tuvo lugar esta reunión en julio del corriente año, en Ribeirao 
Prato, con una asistencia nutrida de investigadores y profesores 
de geografía. Aparte de las sesiones técnicas del Congreso, la dis- 
cusión de tesis, se realizó una exposición sobre los trabajos geo- 
gráficos que se realizan en el Brasil. Además tuvieron lugar dos 
mesas redondas que alcanzaron bastante éxito; una sobre Recupe- 
ración de Suelos Agotados, dirigida por el prof. Hilgard Sternberg, 
y otra sobre la Enseñanza de la Geografía y sus problemas, a 
cargo del prof. J. Verissimo da Costa Pereira. A dicho congreso 
asistió especialmente invitado, el prof. Jorge Chebataroff, quien 
participó en las mesas redondas, y presentó en las sesiones un 
trabajo acerca de La Evolución del Relieve del Uruguay y de Rio 
Grande del Sur, siendo el relator del mismo el Dr. Reinhald Maack, 
geólogo y geógrafo del estado de Paraná. Dicho trabajo dió lugar 
a algunas discusiones, siendo finalmente aprobado, con observa- 
ciones de gran interés hechas por el relator. Durante la realiza- 
ción del Congreso, se llevaron a cabo excursiones a diversas zonas 
del estado de San Pablo, dirigidas por P. Monbeig, Ruellan, R. 
Maack, Nilo Bernardes, Mario Lacerda Melo y A. Franca. 


Reunión de la UNESCO, en Montevideo. 


Dicha reunión tendrá lugar en noviembre, en nuestra capital, 
y promete alcanzar extraordinario éxito, en razón del interés des- 
pertado y los preparativos que se están realizando, correspondiendo 
la iniciativa al Excmo. Ministro de Instrucción Pública y Previ- 
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ade con pinceladas maestras, el viajero, que no sabe perder el 

mpo, nos presenta las comarcas que recorre y los lugares que 
۱ - visita, no como un simple escritor, sino como un fino observador 
¡ A * dotado de verdaderas condiciones de geógrafo, y un extraordinario 
r. espiritu que sabe extraer una sintesis rápida y exacta, frente a los 3 
- paisajes más complejos y ante los E E más intrincados. 8 


Ciclo de conferencias geográficas en el Instituto de Profesores 
UN “Artigas”. 


A principios de noviembre del corriente año se desarrolló en - » E 

el Instituto del epígrafe, dirigido por el profesor Dr. Antonio M. 
Grompone, un ciclo de conferencias geográficas, que versaron so- 

bre los siguientes temas: Organización actual de la Unión Fran- 

cesa (por J. Duprey), los Estuarios y el Plata (por J. Chebataroff), 

los Indios Carayás del Brasil Central (por W. Vázquez), la Pobla- 

=~ ción Rural del Uruguay (por A. Solari) y ¿Cómo se formó el Siste- 

A ma Planetario? (por F. Cernuschi). 
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Por JORGE آ‎ 


El presente artículo es en parte un extracto de nuestra obra 
Tierra Uruguaya, aparecida en el correr de este año. Consideramos 
۰ oportuno publicar estas notas, especialmente para los lectores ex- 
tranjeros, pensando además que pueden ser útiles a los maestros 
y profesores, y el público en general, que no están en posesión de 
una bibliografía moderna y adecuada acerca de la geografía na- 
cional. Remitimos al lector por otra parte, especialmente en rela- 
ción a lo que atañe al relieve del país, al número 5 de esta Revista, 
donde dicho tema es tratado con mayor extensión. 


1. — Estructura geológica del territorio uruguayo. 


La base de los terrenos que constituyen el subsuelo uruguayo, 
está determinada por un conjunto de rocas muy antiguas (arqueo- 
zoicas), en general cristalinas (eruptivas y metamórficas), que de- 
ben considerarse como integrantes del complejo basal sudameri- 
cano, constituído en gran parte por la masa resistente de la Bra- 
silia o Escudo Brasileño, que estuvo relacionado directamente en 
otras épocas al continente africano, y cuyos materiales típicos 
afloran sobre una superficie que abarca varios millones de kiló- 
metros cuadrados, comprendiendo sendas porciones del Brasil y 
de las Guayanas, y ciertas áreas de Venezuela, Colombia, Bolivia, 
Argentina y Uruguay. Este gigantesco escudo, a pesar de su gran 
permanencia a través de las épocas, ha sufrido movimientos bascu- 
lares (oscilación lenta y sobre vastas áreas), dislocaciones plega- 
mientos de gran radio de curvatura (llamados plegamientos de 
fondo, según expresión del geólogo Argand), y en superficie o 
cerca de ella los efectos de la alteración determinada por los facto- 
res atmosféricos, particularmente bajo climas tropicales, y la 
acción de una erosión milenaria. 


En el Uruguay se usa la expresión Basamento Cristalino para 
designar al conjunto de rocas integrantes del Escudo Brasileño, 
Este basamento está constituído principalmente por gneisses de 
origen eruptivo (ortogneisses), granitos yotras rocas de edad dife- 
rente, pero que en general pueden relegarse a la era Arqueozica, 
correspondiendo los elementos más modernos (Series de Minas y de 
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Aigua) probablemente a la era Proterozoica (o precámbrico). La 
parte más antigua del basamento comprende principalmente orto- 
gneisses, granitos antiguos, micaesquistos y anfibolitas, cruzados a 
menudo por diques ácidos (pegmatitas, aplitas, runitas) o básicos 
diabasas, lamprófidos). Es particularmente en el litoral pedregoso 
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Fig. 1. — Mapa geológico simplificado del Uruguay. 


l del departamento de Montevideo, y en algunos puntos costeros de 
Colonia y Maldonado, donde estas rocas son accesibles a la obser- 
vación directa; existen, sin embargo, afloramientos numerosos en 
diversos puntos situados al Sur del río Negro, y al Norte de dicho 
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río, en el departamento de Rivera (isla geológica “riverense”). El 
subsuelo del terreno donde se halla ubicada la ciudad de Monte- 
video, corresponde en buena parte a los integrantes del Basamento 
Cristalino antiguo (gneisses y granitos, principalmente), cubiertos 
a veces por limo pampeano. El Cerro de Montevideo y la colina 
llamada Cerrito de la Victoria, están constituídos en su mayor 
parte por anfibolita; en la zona donde se levantan los frigoríficos 
Swift y Nacional, que rodean al cerro anteriormente citado, apa- 


Fig. 2. — Sierra Mahoma (S. José), ejemplo de un típico mar de piedra, Foto. J, Ch. 


recen micaesquistos, filitas, anfibolitas, cruzados por diques de 
pegmatita, aplita y algunas rocas filonianas básicas. 

Los integrantes más modernos del basamento se agrupan en 
las llamadas Serie de Minas y Serie de Aiguá, relegadas a la era 
Proterozoica, aunque sin ninguna seguridad respecto:a la edad 
verdadera; solo se sabe que las rocas constituyentes de la llamada 
Serie de Minas cortan o se superponen en discordancia en rela- 
ción a los integrantes más antiguos (arcaicos) del Basamento Cris- 
talino; es así que los diques que cortan a estas últimas rocas, no 
afectan a los constituyentes de la Serie de Minas, más modernos. 
Tales constituyentes son por un lado rocas volcánicas porfiroides, 
tobas y brechas, y por otro mármoles y calizas cristalinas, filitas, 
dolomitas, esquistos sericiticos y talcosos, cuarcitas y conglome- 
rados. La ausencia de fósiles conspira contra los intentos para 
ubicar cronológicamente esta formación dentro de la columna es- 
tratigráfica uruguaya. De todas maneras, una nueva discordancia, 
separa a estas rocas de otras más modernas, aún, que constituyen 
la llamada Serie de Aiguá, donde aparte de rocas volcánicas, por- 
firoides, vesiculares y tobáceas y algunos esquistos, aparecen sedi- 
mentos, envueltos a menudo por los derrames volcánicos, en los 
que las lavas escoriáceas, con amígdalas silíceas son frecuentes (por 
ejemplo, en el Valle de Fuentes). Rocas porfiroides de la Serie 
de Aiguá pueden verse en los cerros de Arequita, Marmarajá y 
otros. Hacia la Laguna Merín, los derrames volcánicos se hacen 
más básicos, pasando a basaltos (según comprobación reciente). 
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Todavía más modernos que los integrantes de la Serie de 
Aiguá, parecen ser algunos granitos, granodioritas,, sienitas y cier- 
tas rocas efusivas que aparecen en la Cuchilla Grande y la región 
de Mal Abrigo. Esta suposición se basa en hechos aislados, de 
valor cronológico discutible. En la región de Mal Abrigo, grani- 
tos y granodioritas presentan indicios de intensa milonitización;, 
exponente claro de los tremendos esfuerzos a que han sido some- 
tidas estas rocas después de su formación. Según F. Ruellan, a lo 
largo de una línea trazada de Sudoeste al Nordeste a partir de la 
Sierra de Animas, se extendería el anticlinal debido a los plega- 
mientos de fondo, prolongado por el Brasil Meridional, que habría 
afectado la estabilidad de la 
primitiva Brasilia, con conse- 
cuencias que serán examina- 
das más adelante. 


Fig. 3. — Gneiss cruzado por filones de apli- Fig. 4. — Mástil en la cima del 
ta modelado por la acción del oleaje; el bu- Cerro de las Animas. Foto J. Ch. 
zamiento de la roca ha dificultado la labor ero- 
siva. — (Pajas Blancas, Montevideo). 


Aunque las rocas más antiguas del Basamento Cristalino dan 
lugar en el país a sierras, asperezas y cerros (región de Zapucay, 
Aceguá, etc.), son principalmente los pórfidos, cuarcitas y otras 
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rocas resistentes de las Series de Minas y de Aiguá las que deter- 
minan las elevaciones más importantes del territorio (Sierra de 
las Animas, con el cerro de igual nombre, de 501 metros sobre el 
nivel del mar, sierras de Minas, de la Ballena, cerro Arequita, 
etc.). Hacia el rio Uruguay, y principalmente en dirección Nor- 
oeste, el basamento se hunde a gran profundidad estando cubierto 


por sedimentos y napas volcánica 
وب‎ 2۳ PP. 
s basálticas más jóvenes; también 


Fig. 5. — Bloques graníticos en Fig. 6. — Masa granítica modelada 
la cima del Cerro Lagunita (Sierra por meteorización (Mal Abrigo). Foto 
de las Animas) Foto J. Ch, J. Ch. 


desaparece bajo cierto espesor de sedimentos hacia la Laguna Me- 
rín, y en una parte de la cuenca del río Santa Lucía. El área anti- 
clinal correspondiente a los plegamientos de fondo, se alarga si- 
guiendo una porción de la cuchilla Grande, penetrando en el esta- 
do brasileno de Rio Grande del Sur. El mar cubrió en épocas 
primitivas las porciones más bajas de la superficie del basamento, 
aunque sin alcanzar mucha profundidad. 

De esa invasión marina derivaron los depósitos devónicos, que 
comprenden capas de areniscas, esquistos arcillosos, en parte ferri- 
ficados, que afloran sobre un área no muy extensa, pudiéndose 
observar en el departamento de Durazno (porción Sudeste, aun- 
que sin alcanzar el río Yí) y en Cerro Largo (por ejemplo al SE 
de Melo). Los depósitos devónicos que muestran claramente los 
movimientos trasgresivos del mar comprenden tres horizontes dis- 


era 


tintos: las areniscas, en parte conglomerádicas (en la base) de El 
Carmen, a veces silicificadas (por ejemplo, en el cerro de Malba- 
jar); los esquistos sedimentarios de Rincón de Alonso, bandeados, 
en parte micáceos, con abundante fauna fosilífera que comprende 
braquiópodos (Leptocoelia flabellites, Orbiculoidea baini, Schu- 
chertella agazzisi, Lingula lepta, Derbyina elta, etc.), moluscos 
(Janeia uruguayensis, Nuculites capensis, etc.) y trilobitas (Acaste 
signifer, entre otros); finalmente las areniscas superiores de La 
Paloma, que afloran en escasos puntos, conociéndose principal- 
mente a través de sondeos. 

No sería raro que se hallaran en el país depósitos silúricos, 
aunque se piensa que ese periodo geológico corresponde a una 
época de intensa erosión, por lo que la anterior probabilidad re- 
sulta remota; menos aún se puede hablar de la presencia de depó- 
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Fig. 7. — Esquistos fuertemente plegados de la costa de Pajas Blancas (Montevi- 
deo) afectados intensamente por la acción del oleaje; a la derecha y en segundo 
plano aparecen cordones de cantos rodados. Foto J. Ch. 


sitos cámbricos. Encima del devónico, o directamente sobre el 
Basamento Cristalino, cuando faltan los sedimentos devónicos, si- 
guen terrenos gondwánicos, que se disponen en discordancia res- 
pecto a los anteriores. Tales terrenos constituyen una formación 
bastante compleja, que comprende capas de sedimentos formados 
a través de largas épocas, y coronadas finalmente por un espeso 
manto de basaltos, que en determinados lugares cruzan a estos 
sedimentos o se interponen en una parte de ellos (esta interestra- 
tificación es notable en el Brasil Meridional, pero poco nítida en 
el Uruguay). La parte sedimentaria de la formación va desde el 
carbonífero superior (era Primaria o Paleozoica) hasta el triásico 
superior (de la era Secundaria o Mesozoica); los depósitos se han 
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realizado bajo condiciones ambientales diferentes ,existiendo unos F 
que son de origen glaciar (Itararé), otros bituminosos (Iraty) y con 
capas delgadas de carbón (Rio Bonito), y finalmente algunos pre- 
sentan indicios de haberse producido bajo un régimen desértico 
(areniscas de Tacuarembó). El área ocupada por los terrenos gon- 


Fig. 8. — Areniscas de Río Bonito, con Fig. 9. — Capas de Fray Bentos (tercia- 
estratificación cruzada (cerca de Me- rias) formando barrancas cerca de San Ja- 
lo). Foto J. Ch, vier (Rio Uruguay) Foto J. Ch. 


dwanicos sedimentarios es de unos 28.000 kms. cuad., ocupando la 
porción Nordeste del peís, aunque sin alcanzar la laguna Merín. 
Hacia el río Uruguay, y bajo el manto basáltico, tales sedimentos 
parecen tener un espesor extraordinario (varios centenares de 
metros). De acuerdo con los estudios más recientes los terrenos 
gondwánicos sedimentarios cronológicamente podrían agruparse 
del modo siguiente (figurando los más antiguos en la base del 
cuadro): 


Gondwana Superior o Neo-Gondwana 
Areniscas de Tacuarembó, separadas por una leve discurdancia 
de las de Buena Vista, más antiguas, aunque ambos grupos pueden 
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relegarse al Triásico Superior; la fauna fosilifera es poco abun- 
dante, comprendiendo restos de moluscos y de peces; parte del 
material arenoso fué depositado bajo condiciones desérticas. 


Gondwna Inferior o Eo-Gondwana 


Capas de Estada Nova (cuya porción superior, relegada al 
Triásico Superior, fué llamada Terezina; actualmente se sabe que 
los fósiles correspondientes a este terreno son paleozoicos, per- 
diendo el término Terezina su anterior significación); estos estra- 
tos contienen moluscos y helechos fósiles y madera silicificada; la 
cronología de este terreno no ha sido todavía bien aclarada. 

Capas de Iraty, con esquistos bituminosos, conteniendo abun- 
dantes restos del reptil Mesosurus brasiliensis; se encuentran ade- 
más escamas de peces y maderas silicificadas. 


Fig. 10. — Agatas del Catalán (Artigas, Uruguay), Foto J. Ch. 


Estratos de Palermo, con intercalaciones de calizas blandas, y 
restos fosilíferos de peces ganoides. 

(Estos tres grupos de depósitos eogondwánicos pueden rele- 
garse al Pérmico Inferior, quedando alguna duda sin embargo, 
respecto a la verdadera posición de los estratos de Palermo, que 
podrían pertenecer al Carbonifero Superior). 

Areniscas y esquistos arcillosos de Rio Bonito (con intercala- 
ciones de carbón, sin importancia económica). 

Depósitos glaciares de Itararé, con tilitas (aglomerados gla- 
ciares con granos de diverso tamaño y arcilla glaciar, conteniendo 
a menudo cantos estriados); aparecen además esquistos várvicos, 
bloques erráticos de rocas más antiguas; el material conglome- 
rádico aparece a menudo fuertemente cementado). 

(Ambos grupos parecen corresponder al Carbonífero Superior, 
según Du Toit). 
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Los terrenos gondwánicos del Uruguay se continúan sin so- 
lución de continuidad por el estado brasileño de Rio Grande del 
Sur trazando un arco en torno de los integrantes del Basamento 
Cristalino, a los cuales están a menudo superpuestos directamente; 
los integrantes del Neo-Gondwana, ocupan un área más reducida 
que los del Eo-Gondwana, y ambos buzan hacia el Noroeste, hun- 
diéndose a bastante profundidad, bajo el ya mencionado manto 
de basaltos. Las areniscas de Tacuarembó y las de Rio Bonito, al 
ser modeladas por la erosión dan lugar a un paisaje geomorfoló- 
gico característico, con buttes, torres, afloramientos de aspecto ru- 
iniforme; en ambos terrenos es frecuente la estratificación cruza- 
da, siendo los materiales relativamente permeables y dando lugar 
a suelos arenosos. 

Posteriores o en parte contemporáneos a la sedimentación del 
Neo-Gondwana son los basaltos, que cubren al Noroeste del país 
un área de unos 40.000 kms. cuad., formando un manto constituido 
de varios derrames superpuestos que buzan suavemente hacia el 
rio Uruguay. Corresponden a lo que en el Brasil se llaman habi. 
tualmente Eruptivos de Serra Geral, y que extendidos sobre una 
superficie bastante vasta dan lugar al llamado Segundo Planalto, 
con escarpa erosionada bastante nitida hacia el Este, y suave 
declive hacia el Oeste, donde corren los rios Uruguay y Paraná; 
dicho planalto sobrepasa en numerosos puntos los 1000 metros de 
altura. En el Uruguay, el manto no se eleva a altitudes tan con- 
siderables rebasando en las partes más altas apenas los 300 me- 
tros; inclinado suavemente hacia el río Uruguay, y con escarpa 
manifiesta hacia el Este (cuchilla Negra, sierra Tambores), muy 
erosionada, podría denominarse con cierta propiedad Cuesta Ba- 
sáltica. 

Se admite para los derrames basálticos una edad rética (fin 
del Triásico), aunque es probable que tanto la sedimentación neo- 
gondwánica como los derrames mencionados hayan perdurado aún 
a principios del Jurásico (edad liásica). En el borde Este del pla- 
nalto riograndense el manto basáltico tiene unos 1000 metros de 
espesor; pudiéndose reconocer varios derrames sucesivos; de 
acuerdo con una regla establecida por Groeber y Leinz, cada derra- 
me se caracteriza por presentar una textura -vesicular en la por- 
ción superior (las vesículas son a menudo amigdaloides, debido al 
relleno por calcedonia, cuarzo calcita, zeolitas y otros materiales); 
luego sigue una zona con disyunción horizontal, que provoca en 
caso de aflorar una estructura escalonada del terreno; sigue luego 
una zona columnar, que favorece la formación de quebradas (por 
ejemplo el Valle Edén); se repite otra vez la zona con diaclasas 
horizontales y finalmente se presenta la porción basal vítrea, que 
debió enfriarse rápidamente en contacto con rocas anteriores. En 
algunos lugares pueden contarse aplicando esta regla varios de- 
rrames sucesivos, de un espesor de varias decenas de metros cada 
uno. La diferencia en la estructura, influye de tal manera en el 


== 


modelado, que en los valles aparecen delineados verdaderos esca- 

lones, que en conjunto constituyen el “trapp”. Las vesículas amig- 

daloides suelen contener ágatas o cuarzo de la variedad amatista, | 
como ocurre en la región del Catalán (Artigas) y en otros puntos. 
Presumiblemente y por tratarse de derrames de lavas básicas o 

neutras, y por la escasez de materiales piroclásticos y ausencia de 

verdaderos aparatos volcánicos explosivos, estos basaltos salieron 

1 ۳ raa | 
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Fig. 11. — Basalto con disyunción colum- Fig. 12. — La histórica “meseta” de Artigas, 
nar, junto a Rivera. Foto J. Ch. junto al R. Uruguay Foto J. Ch. 


a la superficie en forma tranquila, cortando a los estratos más 
antiguos e intercalándose a veces entre ellos, sin ejercer una in- 
fluencia metamórfica de consideración, dando lugar a lo sumo a 
| las llamadas “areniscas fritas”, que pueden observarse en los de- 
partamentos de Artigas, Rio Negro, etc. 


El manto eruptivo a que nos referimos está formado casi ex- 
clusivamente por basalto (en general sin olivino); hasta hace algún 
tiempo se empleó para designar a dicho material, el término 
melafiro, que va cayendo en desuso. Pero aparte de basalto ver- 
dadero, se presentan como integrantes del manto la dolerita, con 
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cristales a menudo visibles, y la hialodacita (o lidleita), roca más 
ácida que los basaltos. El material vítreo es generalmente obscuro, 
cuando fresco, y marrón rojizo al descomponerse; cuando la roca 
aparece con gran número de vacuolas o de amígdalas, la colora- 
ción es casi siempre rojiza, a veces relativamente clara. Las amíg- 
dalas suelen alcanzar dimensiones bastante apreciables, y con- 
tienen minerales secundarios. Debemos advertir que al micros- 
copio, y aún a la simple vista, la roca eruptiva constituyente del 
manto contiene a menudo cierta cantidad de arenisca intercalada 
(por ejemplo, en la zona del Salto Grande); el basalto de la región 
de la Laguna Merin, recientemente descubierto, no relacionado 
directamente con las rocas del manto del Noroeste del país, con- 
tiene olivino. En general por alteración y ulterior edafización, los 
basaltos dan lugar a suelos relativamente fértiles, pero desgracia- 
damente poco espesos en nuestro país. 


Fig — La Gruta del Palacio, curiosa formación creada por el trabajo de 
dikoto isa y ablación del agua, en E ایا‎ del Palacio. (Dpto, de Flores). 
oto S 


Hacia el río Uruguay y cubriendo las rocas del manto basál- 
tico, aparecen capas de areniscas, a veces conglomerádicas, otras 
veces ferruginosas en extremo, cuya cronología fué hasta hace 
poco confusa. Pero gracias al hallazgo de restos de dinosaurios. 
y sobre todo la indicación in situ de crocodilianos del Cretáceo, 
permitió ubicar estos terrenos en la columna estratigráfica. for- 
mando dos grupos principales; las areniscas de Guichón, de grano 
fino, y las areniscas conglomerádicas de Mercedes, llamadas tam- 
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bién superiores, por ser posteriores en edad a las de Guichón, que 
forman la base de estos terrenos; sobre las areniscas de Mercedes 
suele presentarse también extendiéndose por áreas discontinuas, 
la llamada arenisca del Palacio, bien representada en la gruta que 
lleva este nombre, del departamento de Flores, siendo el material 
de cemento ferruginoso, y color rojo púrpura o rojo vino. Bajo los 
efectos de la erosión ciertas areniscas cretácicas han dado lugar a 
mesas residuales y buttes, de escasa altura (por ejemplo, la meseta 
de Artigas y los Cerros Acollarados, de Paysandú), poseen a me- 
nudo fuerte cementación silícea, resistiendo bastante a la erosión 
mientras que otras areniscas han generado tierras arenosas (parte 
de la cuchilla de los Médanos, de Paysandú). 


Fig. 14, — Coraza de un desdentado (gliptodonte) y esqueleto de un gravigrado, 
fósiles del Pampeano (Cuaternario). Material conservado en el Museo Municipal de 
Colonia. Foto J. Ch 


Los terrenos cretáceos no abarcan una superficie tan conti- 
nua como los determinados por el manto basáltico; ocurren hacia 
el valle del río Uruguay, extendiéndose a veces bastante al Este, 
hasta alcanzar algunos remanentes a Flores, Florida y Durazno. 
También existen terrenos cretáceos en la cuenca del río Santa 
Lucía, abarcando una buena parte del área del departamento de 
Canelones. En su porción superior, aparte de la costra de are- 
nisca ferruginosa del Palacio suelen contener lentes calcáreos, de 
extensión reducida; en los departamentos del Litoral (por ejemplo 
en Paysandú, Rio Negro y Soriano) están recubiertos por capas 
terciarias llamadas de Fray Bentos; este hecho ocurre también 
en Colonia y una parte de Canelones. El hallazgo de fósiles, entre 
ellos Uruguaysuchus Aznarezi, crocodiliano, permitió ubicar a las 
areniscas de Guichón en el Cretáceo Superior; la edad de las capas 
de Mercedes y del Palacio es también preterciaria. 


Los terrenos terciarios, caracterizados por su discontinuidad 
y su moderado espesor, ofrecen en el país un cuadro bastante 
complejo, siendo de difícil cronología, salvo en el caso de poseer 
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fósiles; su distribución es en general periférica, aunque están dise- 
minados preferentemente a lo largo del río Uruguay (donde recu- 
bren al basalto o a los terrenos cretáceos) y del Río de la Plata, 
donde yacen a veces directamente sobre el basamento cristalino 
o el cretáceo (este último caso se da en la cuenca del río Santa 
Lucía). Se admite en forma precaria la siguiente sucesión crono- 
lógica de estos terrenos, comenzando por los antiguos: 1) calizas 
del Queguay, siendo las más modernas en general las sobresilici- 
ficadas, transformadas parcial o totalmente en carneolita, según la 
nomenclatura de K. Walther; 2) capas de Fray Bentos, de aspecto 
loessoide, y relativamente compactas, aunque sin estratificación 
aparente; ofrecen textura de limo, conteniendo arena fina, arcilla, 
ceniza volcánica y calcáreo; son pobres en fósiles, y se han rele- 


Fig. 15, — Suelos sobre limo pampeano. abarrancados (Montevideo, Foto J. Ch.). 


gado ya sea al Oligoceno Superior, o al Mioceno Inferior, aunque 
sin ninguna precisión; 3) terrenos miocénicos (mesopotamiense) 
y pliocénicos, conteniendo estos últimos los depósitos calcáreos y 
fosilíferos de la transgresión entrerriana, con especies de Ostrea, 
y abundancia de Venus muensteri, Cardium robustum, Monophora 
darwini, etc. y huesos de mamiferos (Megalonychops); además den- 
tro del grupo de terrenos pliocénicos pueden situarse las arenis- 
cas (a veces conglomerádicas) de Salto, y parte de la formación 
Pampeana. 

Algunos cortes naturales se prestan para el estudio de los 
perfiles de la complicada serie de terrenos terciarios del país; uno 
de tales cortes es la Punta Gorda, de Colonia, donde dejando de 
lado los detalles, aparecen al pie del cantil las capas de Fray Ben- 
tos; luego siguen una arcilla verdosa y una espesa capa de arena 
floja, muy fina, ambos miocénicos según Franguelli, aunque para 
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Kraglievich la arena sería de una edad posterior (Plioceno); más 
arriba, y fomando a veces una cornisa saliente, resistente por 
cementación calcárea, conteniendo arena y grava, y a determinado 
nivel una riqueza extraordinaria en fosiles (algunos de los cuales 
hemos mencionado anteriormente); finalmente, y en algunos pun- 
tos de dicha localidad, el limo pampeano corona dichas formacio- 
nes (por ejemplo, en la Barranca de los Loros, situada cerca de 
Nueva Palmira). 

Aunque los restos de mamiferos (Uruguaytherium, Megalony- 
chops) y aves (Devicenzia) nos muestran un desarrollo faunístico 
de cierta consideración, es en la formación Pampeana donde se 
asiste a una riqueza fosilífera realmente extraordinaria, particu- 
larmente en lo concerniente a la variedad de mamiferos; entre 
estos figuran los gliptodontes (Panochtus, Doedicurus, Glyptodon); 
los gravígrados, animales a menudo de gran tamaño (Megatherium, 
Mylodon, Lestodon, etc.), los notungulados (Typotherium, Toxo- 
don), los félidos (Smilodon), y los extraños representantes de los 
géneros Macrauchenia y Mastodon (este último semejante al ele- 
fante); los roedores han dejado restos que denuncian su abun- 
dancia. 

La formación Pampeana, relegada a fines del terciario y prin- 
cipios del cuaternario, es bastante uniforme, no presenta estrati- 
ficación aparente, y no muestra una discordancia apreciable entre 
los terrenos correspondientes a las épocas antes mencionadas, que 
pudiera servir para separarlos. De todas maneras, el loess de la 
porción superior de la formación contiene mayor abundancia de 
concreciones calcáreas y parece tener un origen marcadamente 
eólico. Dicho loess contiene a menudo ceniza volcánica, arena 
fina, arcilla, etc. pero en proporciones variables; las concreciones 
calcáreas cuando existen forman los llamados muñecos de loess, 
más compactos que el propio limo, que en general ofrece cohesión 
débil, siendo fácil presa de la erosión fluvial, la cual lo abarranca 
rápidamente. Los terrenos de la formación Pampeana se disemi- 
nan por un área bastante vasta del país, pero ofrecen escasa con- 
tinuidad; dominan en la zona Sur y Sudoeste, determinando sue- 
los de valor agrícola apreciable, aunque muy erosionables. 

Algunos autores consideran como propiamente cuaternario 
solo al Postpampeano; estas divisiones, como otras de mayor deta- 
lle, resultan útiles en la Argentina, donde los terrenos pampea- 
nos tienen gran espesor ¡en el Uruguay, tienen una importancia 
relativa. Los depósitos correspondientes a la transgresión que- 
randina se superponen a los de la formación Pampeana, aunque 
pueden ser hallados reposando directamente sobre el basamento 
cristalino; comprenden depósitos de arena, grava, débilmente ce- 
mentados, y bancos de subfósiles con Corbula mactroides, Mactra 
isabelleana, varias especies de Mytilus, etc. Parecería que tales 
yacimientos fosilíferos fueran el reflejo de una retirada de las 
aguas platenses de determinadas áreas del continente, como con- 
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secuencia de la elevación del litoral. También pueden conside- 
rarse como formando parte de los terrenos cuaternarios a las arci- 
llas yesíferas del Bellaco, las acumulaciones medanosas de arena 
a lo largo del litoral platense y del Atlántico, las turberas de las 
zonas anegadizas del Este y numerosos depósitos fluviales y cos- 
teros. 

Geológicamente el Uruguay guarda una relación estrecha con 
el territorio de Rio Grande del Sur, y del Brasil Meridional en 
general. Esquemas cronológicos, así como una parte de la crono- 
logía, utilizados en el Brasil, han sido aprovechados por los inves- 
tigadores de nuestro país; esta observación es válida particular- 
mente para los terrenos gondwánicos, donde denominaciones tales 
como Estrada Nova, Terezina (ahora en desuso), Iraty, Rio Bonito, 
Serra Geral, etc., han tenido su origen en el Brasil. La vincula- 
ción con la Argentina se establece principalmente en relación a 
los terrenos modernos y en forma particular, la formación Pam- 
peana. 


Fig. 16. — Capas de sedimentos {orale EE y cuaternarios, cerca de Colonia, 
oto J. 


Del bosquejo geológico que hemos trazado aquí del país, se 
desprenden algunos hechos que resulta conveniente recalcar: 


1) En el Uruguay existen terrenos representativos de todas 
las eras y casi todos los períodos geológicos (faltan por ejemplo 
terrenos cámbricos, silúricos, y tal vez eocenos). 


2) En ese complicado muestrario de formaciones geológicas, 
los terrenos correspondientes al Basamento Cristalino son los que 
ocupan mayor extensión. 


3) Hubieron en el país varias épocas de volcanismo, princi- 
palmente en el precámbrico (era Proterozoica, series de Minas y 
de Aiguá), y en los tiempos rético-liásticos (basaltos de Noroeste). 
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4) Indicios inequívocos de glaciación se observan principal- 
mente en el Itararé (del Carbonífero Superior) correspondiente al 
Gondwana Inferior. 


5) El país ha sido afectado por varias trasgresiones marinas; 
aparte de la correspondiente a los tiempos devónicos, han dejado 
huellas aún no borradas por los efectos de la erosión y de otros 
agentes, las trasgresiones entrerriana (del Plioceno) y querandina 
(de la era Cuaternaria). 


6) En los depósitos sedimentarios correspondientes al Triá- 
sico Superior y en parte a la formación Pampeana, se advierten 
indicios de climas áridos que afectaron al país en otras épocas. 


Otro hecho digno de ser destacado, y que gravita sobre el des- 
arrollo económico del país es la pobreza de minerales aprovecha- 
bles, particularmente de los combustibles. Son en cambio abun- 
dantes los materiales de construcción y otros empleados por la in- 
dustria (arena, cal, mármoles, granito, pórfido, pizarras, talco, 
ocres, dolomia, mica, cristalizaciones de cuarzo, ágatas, arcillas, 
turba de regular calidad, balasto, cierta cantidad de minerales de 
manganeso, areniscas compactas, etc.). 


Fig. 17. — Cuchilla Negra. ejemplo de cuchilla mesa (Rivera) Foto J. Ch. 


Las formas de relieve del país están relacionadas directamente 
con las formaciones geológicas, pudiéndose distinguir varias uni- 
dades geormorfológicas de características salientes; los mantos ba- 
sálticos, que constituyen una masa tabular suavemente inclinada 
hacia el río Uruguay, y con una escarpa bastante pronunciada, 
aunque muy erosionada, hacia el Este, dan lugar a una verdadera 
“cuesta” volcánica, cubierta en su porción más occidental por se- 
dimentos cretácicos y terciarios (areniscas de Guichón, areniscas 
conglomerádicas de Mercedes, arenisca del Palacio, calizas del 
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Queguay, etc.); se trata de una verdadera unidad geomorfológica, 


` que se prolonga por el territorio de Rio Grande del Sur hasta las 


proximidades del río Ibicuy, que puede llevar el nombre de Cues- 
ta Basáltica de Haedo; en su borde Este, la cuchilla Negra, la sierra 
de Tambores, corresponden a la escarpa de dicha cuesta, muy ero- 
sionada por la acción de las corrientes fluviales obsecuentes que 
corren hacia el río Tacuarembó Grande (corriente fluvial subse- 
cuente). El modelado de la cuesta basáltica ha dado lugar a cuchi- 
llas (divisorias de aguas) aplanadas, aue podrían llamarse cuchillas 
mesas (Haedo, Belén y otras); la presencia de areniscas provoca un 
cambio de tales aspectos (por ejemplo, en la cuchilla de los Méda- 
nos, muy arenosa). La amplitud apreciable de la superficie de la 
cuesta y su leve inclinación hacia el río Uruguay, motiva que nu- 
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Fig. 18. — Cerro Betete (Sierra de las Animas) constituído de pórfido; 425 m. de 
altura. Foto J. Ch. 

merosos ríos consecuentes, bastante largos corran en dirección al 
mencionado río troncal; son ellos el Cuareim, el Arapey, el Day- 
mán, el Queguay y numerosos arroyos bastante largos. La altura 
máxima de la cuesta, que se halla en las proximidades de su 
escarpa del Este, apenas pasa de 350 metros, pero la altura media 
no pasa de 150,por lo que la denominación de “altiplano de Haedo” 
propuesta por E. S. Giuffra, y la de planalto, son inaplicables para 
designar esta unidad geomorfológica. 

La región de los sedimentos gondwánicos, especialmente la 
que corresponde al Neogondwana, presenta también relieves de 
cuestas, pero muy irregulares y muy abatidos por la acción del 
modelado. Numerosas formas residuales, derivadas de la destruc- 
ción parcial de las capas de sedimentos, por un proceso general de 
circundenudación periférica del basamento cristalino, cubierto en 
forma discordante por los estratos devónicos y gondwánicos, apa- 
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recen aquí y allí, en forma de mesas (por ejemplo, los Tres Cerros 


de Cuñapirú), buttes y torres (estas últimas pueden verse en torno 
a las llamadas “grutas” de los Cuervos y de los Helechos, de Ta- 
cuarembó). En razón de que muchos cerros han resultado de la 
destrucción parcial de cuchillas mesas, llevan nombres colectivos 
(por ejemplo los Once Cerros, de Tacuermbó). La resistencia de 
estas masas remanentes estriba en la silicificación de las capas 
superiores, que también se observa en algunas calizas sobrepues- 
tas a la Cuesta Basáltica; estas últimas, configuran incluso un 
ejemplo de inversión del relieve, pues habiendo sido depósitos 
lagunares, por la acción del modelado periférico, y en razón de su 
resistencia superficial, se han transformado en cerros (por ejem- 
plo, el Cerro de Buricayupí, de Paysandú). En plena área gon- 
dwánica, en Rivera, asoma a la superficie el basamento cristalino, 
bordeado por fallas, y con cerros bastante elevados formados por 
granito, gneiss y cuarcitas (cerros Blancos, Papagayo, Imán y 
otros, abundando en algunos de ellos el mineral de manganeso, no 
faltando tampoco el oro, que se explotó en otras épocas). En gene- 
ral el relieve de la zona sedimentaria gondwánica es bastante sua- 
ve, configurando una verdadera depresión periférica respecto al 
escudo de rocas cristalinas (arcaicas y precámbricas) situado al 
Este y Sur del país; pero los testigos de erosión son numerosos 
y a veces bastante continuos (por ejemplo, la cuchilla de Santa 
Ana, divisoria de aguas entre el río Tacuarembó y el Santa María 
(este último de Rio Grande del Sur). En conjunto puede ser 
considerada como una unidad geomorfológica, que puede deno- 
minarse Penillanura Sedimentaria Gondwánica. 

La zona de afloramientos del basamento cristalino y de los 
integrantes de las series de Minas y de Aiguá, y de lcs ganitos y 
granodioritas jóvenes, constituye el área más extensa y caracte- 
rística del país, configurando en conjunto una Penillanura Crista- 
lina, que se prolonga por Rio Grande del Sur, pero recorrida por 
“monadnocks” y serranías bastante apreciables, a veces dotadas 
de cierta continuidad, orientadas las más importantes de SSW al 
al NE, siguiendo aparentemente el anticlinal principal corres- 
pondiente a los plegamientos de fondo. Las principales sierras se 
hallan en los departamentos de Maldonado y Lavalleja (Animas, 
Carapé, Minas, Ballena, etc.) estando constituídas por porfidos, 
granitos y cuarcitas. En la Sierra de las Animas, se halla el Cerro 
de las Animas (de pórfido y sienita) que alcanza a 501 metros de 
altura. La sierra de la Ballena, cuarcitica, es una sucesión de 
formas crestadas (hogbacks) con abras (o “gaps”) formadas por 
sobre imposición fluvial (Abra de Perdomo, por ejemplo). La prin- 
cipal divisoria de aguas de la Penillanura Cristalina es la Cuchilla 
Grande, de la que derivan aparentemente todas las demás; su 
altura llega a superar en una porción de su recorrido los 300 me- 
tros sobre el nivel del mar; pero la altura media de la penillanura 
oscila en torno de los 100 metros o menos aún. 
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Aparte de las sierras, asperezas, cerros aislados, etc. que al 
Este del pais llegan a constituir una verdadera subregión dentro 
de la penillanura (Subregión Serrana del Este), existen en la mis- 
ma penillanura espectaculares mares de piedra, figurando entre 
los más representativos las sierras de Mahoma, Mal Abrigo y 
Cufre, formadas por vastas sucesiones de bloques redondeados de 
rocas cristalinas (granitos, granodioritas, ortogneisses, etc.), de 
altura reducida, aunque formando a veces cerros hemisféricos, co- 
ronados de gigantescos bloques. La Sierra Mahoma, por ejemplo, 
ha derivado del modelado lateral de una cuchilla granítica. 


Fig. 19. — Puente sobre el arroyo San Miguel, lím:te con el Brasil (en la foto se 
ven los marcos fronterizos). Foto J. Ch. 


Los sedimentos modernos que contornean a la Laguna Merín 
(limo pampeano, depósitos arenosos y turbosos, depósitos queran- 
dinenses, etc.) y parte de los que bordean el litoral platense (por 
ejemplo en Arazatí, Santa Lucía Inferior, costa de Canelones, So- 
lís Grande, etc.), configuran una verdadera llanura de acumula- 
ción, que ofrece a menudo un margen barrancoso, consecuencia 
del levantamiento epirogénico querandino del Cuaternario, y de 
la rectificación gradual del litoral costero por la acción del oleaje. 
La llanura adquiere su mayor extensión en Rocha, donde es en 
parte anegadiza (con abundantes esteros y algunas lagunas lito- 
rales, las que aparecen también en Maldonado); se trata de una 
Planicie Costera característica, que se prolonga por Rio Grande 
del Sur. 


Finalmente el Valle del Río Uruguay, con sus terrenos ter- 
ciarios (principalmente Capas de Fray Bentos y los correspon- 
dientes a la Transgresión Entrerriana) configura por su amplitud 
y su importancia económica, así como por su característica vege- 
tación de Prosopis (algarrobo y ñandubay), una unidad geomor- 
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10168162 y una región geográfica especial. Descendiendo de ba- 
saltos, que provocan al Norte de Salto, los llamados Salto Grande 
y Salto Chico (cascada y rápida, respectivamente), el río corre 
«luego bordeando capas cretácicas (por ejemplo la Mesa de Artigas), 
para contornear luego una orilla acantilada formada por Capas de 
Fray Bentos; la ribera argentina es en general bastante más baja, 
a veces anegadiza. Finalmente, al acercarse a su desembocadura, 
aparecen sobre las capas antes mencionadas, los integrantes del 
entrerriano, con una capa fosilifera superior, a veces muy resis- 
tente. Aunque se admite generalmente que el río Uruguay, ter- 
mina junto a Punta Gorda, el efecto erosivo de su corriente se 
denuncia hasta mucho más al Sur (más allá de la Isla Martín 
Garcia). ` 

Rsumiendo, el relieve uruguayo, muy reducido por las accio- 
nes de modelado, presenta como rasgo esencial una Penillanura 
asentada sobre un antiguo escudo cristalino; luego una depresión 
periférica correspondiente al modelado de los sedimentos gondwá- 
nicos, con numerosos testigos de erosión y cuestas; más al Noro- 
este aparece la escarpa o “front” basáltico, que ha ofrecido bas- 
tante resistencia a la erosión, correspondiendo a una cuesta incli- 
nada suavemente hacia el río Uruguay. Una llanura margina el 
escudo resistente hacia la laguna Merín y se extiende en forma 
algo discontinua a lo largo del Plata; finalmente el valle del río 
Uruguay, ofrece características peculiares, configurando una uni- 
dad geomorfológica definida. 

En cuanto a los sistemas de cuchillas, donde las llamadas cu- 
chillas de Haedo y Grande, forman las divisorias de aguas prin- 
cipales, se trata de entidades orográficas que se hallan ligadas 
directamente a la disposición y actividad de la red hidrográfica 
del país, principal responsable de la obra de modelado. En el 
Uruguay, el relieve es una función directa de la acción fluvial, 
aunque pueden reconocerse unidades geomorfológicas determina- 
das por la diversidad de la estructura geológica. Dicho relieve 
es policíclico, en razón de los movimientos sufridos por el terri- 
torio durante las llamadas trasgresiones entrerriana y querandina; 
el reconocimiento de los ciclos se realiza principalmente en las 
cercanías del litoral platense. 


2. — El Plata, las costas y la red fluvial. 


El llamado históricamente Rio de la Plata, constituye una for- 
mación geográfica singular, no existiendo tal vez otra similar en 
el resto del mundo. Las investigaciones geológicas prueban que se 
trata del resto de un grandioso golfo, relativamente poco profundo, 
que a fines de la era Terciaria, se extendía hasta muy al interior 
del continente, pero que luego fué disminuyendo de tamaño, en 
sucesivas etapas, a consecuencia de los movimientos de las comar- 
cas circundantes que terminaron por producir un ascenso del litc- 
ral y la gradual retirada del mar. 
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Es posible que posteriormente el golfo recibiera los aportes 
del Paraná y Uruguay, los que en otra época pudieran correr a 
través de la Depresión Central Riograndense, hacia la Laguna de 
los Patos, donde una grandiosa barra soldada a la costa, y amplia- 
da por nuevos sedimentos, denuncia perfectamente que allí debió 
haberse producido en otras épocas un aluvionamiento fluvial ex- 
traordinario. El Paraná y el Uruguay sedimentaron entonces con 
bastante intensidad el álveo platense, formando el primero de ellos 
un extenso delta, que aún en la actualidad no ha cesado de pro- 
gresar, haciendo retroceder continuamente los dominios del Plata 
hacia el Este. 


El formidable volumen de agua que le aportaron ambos rios, 
hizo decrecer su salinidad, dándole caracteres similares a los de 
algunos estuarios, por lo menos en una parte de su extensión, ya 
que en el trecho comprendido entre la boca del río Uruguay (indi- 
cada arbitrariamente por la Punta Gorda, y la costa opuesta del- 
taica) y una línea trazada de Colonia a Buenos Aires los caracte- 


Fig. 20. — Ripple marks, producidos por el oleaje débil de zonas protegidas por 
barras arenosas (Colonia). Foto J. Ch 


res fluviales son relativamente manifiestos, ocurriendo todo lo con- 
trario al Este de Montevideo. Estas diferencias sensibles entre su 
porción Noroeste y la del Este hacen del Plata una formación geo- 
gráfica muy particular, razón por la cual se han entablado res- 
pecto a su clasificación interminables polémicas, ya que unos han 
tratado de demostrar de que es un río, otros lo han considerado 
como golfo y unos terceros como estuario, A través de la historia 
ha recibido nombres tales como Mar Dulce, Río Solís, Rio de la 
Plata, de los cuales ha conservado el de Rio de la Plata, y que 
debe seguir utilizándose solo por razones históricas, y no por ha- 
berse demostrado que se trata de un verdadero río. En estas polé- 
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Fig. 20a. — La Plaza Independencia, de Montevideo; en la figura se ven el monu- 
mento a Artigas y el colosal Palacio Salvo. Foto J. Ch. 


Fig. 20b. — Entrada a la Bahía de Montevideo. En primer plano, la villa del 
e suburbio industrial y obrero; en el fondo se distingue el puerto de Montevideo. 
oto J. ۰ 
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micas la política se ha sumado a los razonamientos geográficos, 
geológicos e hidrológicos, y no siempre los distintos autores: han 
podido explicar claramente lo que debe entenderse por rio, estua- 
rio o golfo. El desarrollo moderno de la hidrografía estuárica, y un 
mejor conocimiento de las características geomorfológicas e hidro- 
lógicas del Plata, permiten hacer sobre él hoy, apreciaciones más 
exactas. 

La posición de los que han sostenido que el Plata es actual- 
mente un verdadero mar resulta muy débil, por tratarse en este 
caso de un elemento puramente costero, con salinidad fluctuante, 
con corriente superficial de descarga de agua dulce o poco salada, 
y corriente inversa más profunda y relativamente salada, con ré- 
gimen particular de mareas (dominando la marea eólica) e influen- 
cia del fondo y de las orillas sobre la circulación general. No deja 
de ser cierto, sin embargo, que el Plata es el resto de un antiguo 
golfo, de enorme extensión y de escasa profundidad, que fué reti- 
rándose a través de sucesivas etapas, y que al recibir los aportes 
extraordinarios de los ríos Paraná y Uruguay, cambió fundamen- 
talmente, tanto en relación a su salinidad, como al sistema de 
corrientes y los procesos de erosión y de sedimentación de su fondo 
y de sus orillas. Dicho cambio hizo que el Plata adquiriera carac- 
terísticas similares a las de los estuarios llamados de planicie cos- 
tera, positivos, aunque sin llegar a constituir una formación típica 
de esta clase. 

Su aparente modalidad de río, que puede observarse en las 
cercanías de las bocas de los ríos Paraná y Uruguay, donde ade- 
más es corrientemente muy escasa la salinidad, aún junto al fondo, 
se explica por el caudal bastante considerable que le entregan las 
mencionadas corrientes fluviales (máximo para el Paraná, 40.000 
metros cúbicos; máximo para el Uruguay, más de 25.000 metros 
cúbicos); pero el Plata no construyó allí en realidad su cauce, modo 
como procede la generalidad de los ríos propiamente dichos, ofre- 
ciendo al pasaje de las corrientes combinadas de sus dos tributa- 
rios, el resto relativamente angosto de un antiguo golfo parcial- 
mente obturado, y en proceso de regresión. 

En la generación de los estuarios se ha atribuído una gran im- 
portancia al fenómeno de la sumersión gradual de penillanuras, 
regiones de colinas o de llanuras costeras; en realidad, dicha su- 
mersión es casi siempre difícil de demostrar y habría que renun- 
ciar entonces a aplicar el término de estuario a algunas forma- 
ciones bastante características de esta clase, y que los hidrógrafos 
no vacilan en considerar como verdaderos estuarios. Por otra par- 
te, se han dado definiciones que frente a la que exige la sumersión 
de la porción terminal del valle fluvial, resultan de una amplitud 
extraordinaria; por ejemplo Ketchum considera como estuario toda 
región en la cual el agua marina está diluida en forma mensurable 
por el agua del drenaje continental. 

Es más aceptable la posición adoptada al respecto por Prit- 
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chard, del Chesapeake Bay Institute (E. U.) para quien un estua- 
rio consiste en una masa costera de agua, semi-incluiída, pero 
guardando alguna conexión con el mar libre, y conteniendo una 
cantidad mensurable de agua marina. El mismo autor indica que 
los dos factores físicos fundamentales que pueden servir para cla- 
sificar a una región como estuárica son: la mezcla de las aguas 
cuyas propiedades físicas y químicas son peculiares de la región 
estuárica con el agua del mar abierto, y en segundo lugar, el rela- 
tivamente sensible efecto de los fondos y de las orillas en la de- 
terminación del tipo de circulación. Numerosos resultados obte- 
nidos por Pritchard para los estuarios norteamericanós de planicie 
costera, positivos, son aplicables al Plata, aunque este no se des- 
arrolla en realidad en una planicie simple sino en una comarca 
caracterizada por la presencia de una penillanura y pequeñas lla- 
nuras costeras, en parte anegadizas, del lado uruguayo, y una ver- 
dadera llanura, incluyendo un delta (el del Paraná) del tado ar- 
gentino. 


Fig. 21. — Playa de Piriápolis, y Cerro del Inglés o de S. Antonio (Maldonado). 


De todas maneras, y gracias a los resultados de observaciones 
hidrológicas y geomorfológicas modernas, el Plata es comparable 
por sus escasas profundidades a una llanura cubierta por agua (si 
se representa la sección comprendida entre Montevideo y punta 
Piedras dándole a la anchura la longitud de un metro, la profun- 
didad quedará reducida a menos de una décima de milímetro); su 
salinidad crece desde aguas abajo de Punta Gorda, de Colonia, 
hasta el frente oceánico, siendo las isohalinas oblicuas respecto al 
eje principal; la influencia del viento hace variar esta salinidad, la 
que por otra parte aumenta con la profundidad en todas las estacio- 
nes; la distribución horizontal de las temperaturas está controlada 
por los factores locales; en invierno, el agua más fría se halla en 
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general en la zona correspondiente a la porción inicial del estuario, 
ocurriendo lo contrario en verano; se advierte la existencia de una 
corriente superior de agua dulce o poco salada en dirección al 
océano, mientras hacia el fondo se nota una corriente contraria de 
agua más salada, quedando entre ambas, una superficie donde el 
movimiento es imperceptible; esta superficie está ligeramente in- 
clinada bajo la acción de fuerzas (entre ellas las de Coriolis) 
actuando sobre masas de agua de distinta densidad y en movi- 
miento. La marea, poco perceptible en el Plata, salvo la provo- 
cada por los vientos, llega a afectar el estuario hasta más allá de 
Buenos Aires; la marea eólica tiene una importancia extraordi- 
naria; lo mismo el oleaje levantado por los vientos del cuadrante 
Sur, y las corrientes continuas provocadas junto a la costa por el 
oleaje oblicuo. La circulación del Plata está controlada por otra 
parte por las características morfológicas del fondo y en parte por 
las orillas (por lo menos en una buena parte de su extensión). El 
aporte fluvial supera a las pérdidas por evaporación (trátase pues 
de un régimen de estuario positivo). Geomorfológicamente el 


` Fig. 22. — Olas rompiéndose en el litoral Atlántico de Rocha. Foto J. Ch. 


Plata difiere de los estuarios fiórdicos y los de barra; se parece 
más a los de planicie o peneplanicie costera, por más que es tan 
singular como formación geográfica, que podría considerarse él 
mismo, como un tipo particular de estuario. 

Con una extensión de 36.000 kms. cuad. y una profundidad 
media de 5 metros, el álveo platense está tan cegado por aluviones 
(fangos y arenas) que no existe en él un verdadero thalweg como 
el que ofrece la generalidad de los ríos; los bancos son numerosos 
y extensos; la presencia de las rocas en el fondo se advierte en 
contados lugares. Resulta extraordinario que se haya elegido a la 
zona contigua a Punta Gorda, de Colonia, como lugar de iniciación 
del estuario platense; en ese caso el Paraná desembocaría por un 
costado, y el Uruguay desembocaría por la porción más angosta 
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de su curso inferior (efectivamente, este último río sufre un es- 
trechamiento frente a dicha punta); parecería que el verdadero 
desagúe del río Uruguay se produjera en la zona donde se halla 


Fig. 24. — Alternancia de playas y puntas pedregosas (Montevideo). Foto J. Ch. 


la isla Martín Garcia, aunque un problema de esta naturaleza no 
tiene una solución fácil. De los bancos aue aparecen en el álveo 
platense, uno de ellos, llamado Placer de las Palmas, y al Sudeste 
Playa Honda, parece prolongar naturalmente al delta paranense 
por debajo del nivel habitual de las aguas, e indica en cierto modo 
la extensión futura aue abarcará dicho delta en su constante mo- 
vimiento de avance. Aunque el Placer de las Palmas está recorri- 
do por canales, los más importantes lo bordean por el Este, y 


ope 


corresponden a una zona donde la sedimentación es escasa y la 
profundidad relativamente apreciable. 

Hacia el Sur de nuestro departamento de Colonia, aparece el 
extenso banco de Ortiz, limitado del litoral costero por el Canal 
del Norte, pasando junto a su porción Suroeste el Canal del Medio. 
Por dichos canales y por un tercero, poco profundo, próximo a la 
costa argentina, se deslizan los materiales aluviales aportados por 
los ríos Uruguay y Paraná, por entre los numerosos bancos que 
ocupan el lecho platense; aunque se sedimentan en parte antes de 
alcanzar el océano, son removidos por los frecuentes temporales 
que se desatan en la región, habiendo sobresalido por su intensi- 
dad los de Julio de 1923, y Julio de 1953, particularmente el pri- 
mero de los nombrados, que provocó una marea eólica, de 4m. 70 
en el puerto de Montevideo, y un oleaje sumamente violento que 
causó numerosos daños en la costa uruguaya. En el lecho platense 
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Fig. 25. — Playa cubierta por cantos de limo, desprendidos de la barranca costera 
y luego modelados por el oleaje; el penacho (Cortaderia) protege parcialmente la 
barranca. Costa platense de San José. Foto J. Ch. 


los fangos cubren una extensión mayor que los depósitos de arena; 
estos últimos son frecuentes junto al litoral uruguayo, particular- 
mente entre la punta Jesús María (San José) y el frente oceánico; 
la fijación de estos depósitos es realizada parcialmente por una es- 
pecie de Zostera, poco común en el alveo platense. 

La primitiva disposición de los canales platenses ha sido cam- 
biada por numerosos dragados, realizados principalmente por los 
argentinos. Aparte de los fangos, abundantes en la porción media 
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del estuario y junto al litoral argentino, y de las arenas, existen 
depósitos de gravas, y en algunos puntos aparece la roca (al Sur 
de Punta del Este, en las inmediaciones de las puntas Fría y Pie- 
dras de Afilar, frente a Carrasco, y en el banco de Rouen). 

En cuanto a las costas existe una evidente asimetría entre las 
que corresponden al Uruguay, y las dependientes de la Argentina. 
Estas últimas están formadas especialmente por materiales sedi- 
mentarios, generalmente blandos, algunos de ellos análogos a los 
que constituyen el subsuelo de la Pampa, habiendo también rema- 
nentes de los depósitos de la transgresión querandina y limos mmo- 
dernos en los llamados “cangrejales”. Estos últimos se presentan 
a veces en la costa uruguaya, por ejemplo en torno de la boca del 
río Santa Lucía, en la parte más interna de la bahía de Monte- 
video, y en otros lugares. La costa uruguaya ofrece en general 


Fig. 26. — Efectos de la deflacción y corrasión eólica en la región de Coronilla 
(Rocha). Foto J. Ch. 

más variedad que la argentina, presentando numerosas puntas 
pedregosas, playas extensas, barrancas acantiladas y grupos de is- 
lotes pedregosos. En el litoral uruguayo el rumbo de los esquistos 
(micaesquistos, filitas, anfibolitas, cuarcitas, etc.) es concordante 
con la dirección general de la costa entre la ciudad de Colonia y 
la punta Ballena (próxima a punta del Este); dicha dirección es 
aquí de Este a Oeste, aproximadamente. Las dos grandes discor- 
dancias se producen en los puntos extremos de dicho litoral; efec- 
tivamente, la cuarcita de punta Ballena se orienta de Norte a Sur, 
formando un espolón costero prominente; en Colonia, las cuarcitas 
se orientan hacia el Oeste, mientras allí el litoral costero sufre un 
cambio de dirección hacia el Noroeste. Estos hechos geológicos 
gicas. 

tienen bastante importancia por sus consecuencias geomorfoló- 
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A lo largo de la costa uruguaya se advierten además nume- 
rosos indicios de una progresiva elevación del litoral en períodos 
geológicos relativamente modernos; tales indicios consisten en 
depósitos de fósiles y de subfósiles correspondientes a las trans- 
gresiones entrerriana y querandina; oquedades, llamadas en punta 
Ballena “grutas”, formadas por el oleaje de otras épocas, y cuyas 
partes más elevadas están actualmente al abrigo de una acción 
de tal naturaleza; rocas alisadas por los efectos de la abrasión, que 
en la actualidad distan bastante de la línea costera (pueden verse 
ejemplos muy ilustrativos en las proximidades de la ciudad de 
Colonia, y de la Villa del Cerro). 


El litoral uruguayo del Atlántico, que se supone iniciado en 
Punta del Este, es bastante más uniforme que el correspondiente 
al Plata, pero ofrece la particularidad de ofrecer una serie de lagu- 
nas litorales, algo alejadas de la línea costera, vero comunicadas 
en general por medio de emisarios con el océano (o con la laguna 
Merín, como ocurre con la laguna Negra). Una de estas lagunas 
(la del Sauce) pertenece al litoral platense. 

Tanto en el litoral platense como en el del Atlántico los ele- 
mentos geomorfológicos dominantes son: las playas, las puntas 
pedregosas, la barranca litoral, los cordones arenosos y médanos, 
los esteros y las lagunas. La vasta acumulación de arena que se 
inicia en nuestro país y abarca casi todo el litoral riograndense, 
se puede explicar en parte por la influencia del pampero que 
arrastra dicha arena en esa dirección, según puede comprobarse 
fácilmente durante los temporales; pero el efecto principal deriva 
o ha derivado del aporte fluvial, no solo de los ríos actuales, poco 
poderosos, sino tal vez de otros como el Paraná, que podrían haber 
alcanzado en otras épocas la Laguna de los Patos, o el Atlántico. 

El origen mismo de la arena debe buscarse en la reducción 
paulatina de las puntas pedregosas, islas cristalinas y escollos, y el 
aporte combinado de los ríos Paraná, Uruguay, Santa Lucía, Solís 
Grande, y demás tributarios platenses, material que luego el olea- 
je, que ataca con insistencia la costa uruguaya bajo la acción de 
los vientos dominantes de intensidad apreciable, termina por arro- 
jar sobre la costa, donde el viento se encarga de mover las par- 
tículas tierra adentro, disponiéndolas en médanos y cordones a 
veces múltiples. Localidades con médanos numerosos y bastante 
altos son las cercanías del cabo Polonio (Rocha), la margen dere- 
cha de la porción terminal del arroyo Solís Grande, y la zona bal- 
nearia comprendida entre Parque del Plata y Las Toscas (ambas 
en Canelones). Tanto en estas últimas localidades como en otras 
situadas más al Oeste (Pajas Blancas, por ejemplo) los montículos 
de arena han sido fijados artificialmente por pino marítimo o por 
eucaliptos. 

Parecería que las aguas platenses, debido en parte a la emer- 
sión del litoral, hubieran realizado dos retiradas importantes en 
las últimas épocas geológicas (entrerriano y querandino); es posi- 
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ble que donde actualmente se extiende la Planicie Costera, los de- 
pósitos entrerrianos se hayan hundido por dislocación a gran pro- 
fundidad (más de 100 metros), aunque este descenso afectó prin- 
cipalmente la zona donde se hallan las lagunas litorales, y donde 
según un hallazgo, ciertos testigos fosilíferos del entrerriano se 
hallarían a la profundidad antes indicada o algo más. En cambio 
en Punta Gorda de Colonia, los restos fosilíferos del terreno indi- 
cado se hallan a unos 15 a 17 metros sobre el nivel medio de las 
aguas platenses de la zona donde se supone que se inicia el es- 
tuario. 

Aplicando los conceptos davisianos acerca de la evolución de 
las costas de emersión (conceptos actualmente bastante discutidos), 


y considerando todo el proceso como iniciándose con el movi- 


Fig. 27. — Modelado de la barranca por la acción de las aguas pluviales, en épocas 
en que el oleaje no alcanza el pie de las mismas a A Mauricio, San José), 
oto J. 


miento querandino (era Cuaternaria), se puede establecer que la 
etapa juvenil de la evolución de nuestras costas y las de una parte 
de Rio Grande del Sur, corresponde a la formación de las barras 
arenosas, en constante crecimiento y lenta emersión; como conse- 
cuencia de este último movimięnto y el crecimiento de las barras, 
las corrientes fluviales comenzaron a sentir los efectos de la esca- 
sez de la pendiente y la presencia de los obstáculos costeros, con- 
tribuyendo a formar lagunas, caletas y esteros, que fueron exten- 
diéndose por áreas cada vez más vastas. Algunos esteros deriva- 
ron del encenagamiento paulatino de las lagunas y caletas o “tidal 
creeks” por gradual aluvionamiento o invasión llevada a cabo por 
los vegetales hidrófilos. El avance de las arenas aportadas por los 
vientos, el depósito de aluviones y la actividad de los vegetales 
(incluso la formación de turberas en condiciones favorables), ale- 
jaron poco a poco las lagunas, caletas y esteros de la línea costera, 
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quedando la comunicación a cargo de emisarios, y a veces produ- 
ciéndose un aislamiento de algunas respecto al mar, relacionán- 
dose solo con las lagunas vecinas. En la etapa final de este pro- 
ceso, las lagunas menores deberán desaparecer, dejando lugar a 
suelos turbosos, planosoles y esteros. Estos últimos están siendo 
reducidos en superficie por la acción humana (desecamiento de los 
bañados de la zona Este de nuestro país, para ser destinados luego 
a campos de pastoreo, y aún a cultivos y establecimientos de po- 
blaciones). En la franja propiamente costera, al elevarse los depó- 
sitos marinos a cierta altura, fueron erosionados por las aguas de 
pequeños arroyuelos y cañadas, que los redujeron paulatinamente 
a bad lands (Barrancas Coloradas y de La Pedrera, de Rocha). 

El hecho de que las lagunas y los depósitos arenosos tengan 


Fig. 28. — Barranca costera habitualmente no alcanzada por el oleaje; este actúa 
hasta el llamado “nip”, plataforma mas baja cuya escarpa se ve en el medio de la 
tigura. Barrancas de Mauricio (San José). Foto J. Un. 


mayor entidad en el vecino estado brasileño de Rio Grande del 
Sur, que en nuestro país, se debe tal vez al efecto causado por el 
aluvionamiento del Paraná, que según ya indicamos, debió haber 
corrido en otras épocas hacia la zona donde actualmente se en- 
cuentra la extensa Laguna de los Patos, alcanzando al principio 
directamente al Atlántico. Por otra parte, las puntas pedregosas 
y algunas porciones barrancosas del litoral platense, nunca deja- 
ron de tener un contacto directo con el oleaje del golfo (hoy es- 
tuario) en retirada; sufrieron pues nuestras costas una evolución 
moderna muy distinta a la costa riograndense, quedando las ma- 
sas cristalinas de ésta separadas del océano por todo un amplio 
litoral lagunar, y un cordón arenoso de anchura considerable. 
Los médanos más altos de nuestro litoral costero alcanzan de 
15 a 20 metros de altura (los del litoral platense pocas veces reba- 
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Fig. 23a. — El Teatro Solís de Montevideo. Foto J. Ch. 


Fig. 28b. — Vista parcial de Montevideo, viéndose la Plaza Independencia (bor- 
deada por el Palacio Salvo, el Hotel Victoria Plaza, el antiguo Palacio de Gobierno, 
etc.), y a la derecha una parte de la Rambla Costanera. Foto oficial, 


۱3 — 


san los 6 metros); debajo de algunos de ellos, sobre todo si son 
permanentes y de base húmeda, se forman costras férricas que al 
ser descubiertas posteriormente, dan lugar a curiosas formaciones 
que pueden observarse especialmente en las proximidades de La 
Coronilla (Rocha), donde aparecen arcos, columnatas y costras, que 
determinan un microrrelieve particular. Algunos médanos de la 
costa atlántica son atacados directamente por el oleaje mientras 
avanzan (ver la figura 34). La dirección del movimiento es en 
general SW - NE, pero varía de acuerdo con las condiciones lo- 
cales. 

En algunos casos los médanos han sepultado en su movimiento 
a vastas superficies de este- 
ros. En estos últimos la ve- 
getación dominante consiste 
en asociaciones de ciperáceas 
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Fig. 30. — Costra arenosa cementada por mi- 

nerales de hierro, puesta al descubierto por 
Fig. 29. — Gruta lateral de Punta erosión fluvial y deflacción eólica. (Cercanías 
Ballena (Maldonado) Foto. J. Ch. de la Coronilla, Rocha). Foto J. Ch. 


(Scirpus, Carex, Cyperus), juncáceas (Juncus), las totoras (varias 
especies de Typha), penacho (Cortaderia), sarandies, chirca de ba- 
ñado (Eupatorium tremulum), el duraznillo de bañado (Solanum 
glaucum), dos especies de Hibiscus, el ceibo, y varias especies de 
lemnáceas, hidrocaritaceas, poligonáceas, y los populares camalotes 
y achiras. 

En época relativamente moderna, el fondo turboso de los ba- 
ñados cegados por las causas apuntadas, e invadidos por árboles, 
arbustos y hierbas, ha sido atacado por el oleaje platense, hecho 
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que puede advertirse en la costa anegadiza de Arazatí. El Plata, 
en su proceso de rectificación de la costa en una etapa tendiente 
a la madurez ha comenzado a atacar violentamente durante los 
temporales, el cordón litoral arenoso emergido, al cual ha ido des- 
truyendo paulatinamente en algunos puntos, hasta alcanzar la zona 
de los esteros. En Arazatí, por ejemplo, las olas han llegado a 
derribar ceibos, acacias mansas y sarandies, arraigados en suelos 
turbosos, los cuales han sido atacados y puestos al descubierto, 
previa remoción de la arena litoral; el material turboso ha que- 
dado formando un “nip”, donde puede verse a veces la estructura 
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Fig. 31. — Acantilados socavados por la base por el oleaje platense (Solis 0 En 
la figura se advierten cantos rodados de roca dura. Foto J 


del suelo, que en algunos casos corresponde a una tierra turboso sa- 
lina. También han sido atacadas por el oleaje, siguiendo el mismo 
proceso de rectificación las barrancas acantiladas y las puntas 
pedregosas. Habitualmente, las barrancas aparecen algo alejadas 
de la línea costera, y por períodos más o menos largos, compren- 
didos entre las épocas de los grandes temporales (con visible ascen- 
so de la marea), sufren un modelado fluvial importante, formán- 
dose canalillos, cañadones, huecos, lenguas de barro que descien- 
den por soliflucción (por ejemplo en las barrancas de Mauricio), 
columnatas a veces muy caprichosas, promontorios de bordes 
abruptos y sometidos a desmoronamientos y deslizamientos en 
masa, a menudo de carácter rotatorio. Una playa arenosa separa 
en épocas normales a dichas barrancas de la acción directa de las 
olas, las cuales determinan un escalón secundario, en forma de 
arañazo (nip) en la masa de arena acumulada por el viento, y a 
veces fijada por los sedimentos arcillosos procedentes de los pare- 
dones barrancosos, y aportados por las aguas pluviales. El “nip” 
es superado durante los grandes temporales, y entonces el oleaje 
incide directamente sobre el pie de las barrancas, el cual es ata- 
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cado, demolido, y el paredón acantilado es obligado entonces a 
derrumbarse, o si actúa la soliflucción, se producen ventisqueros 
de barro, flujo de material empapado de agua, y deslizamiento de 
terrazas enteras de material, descendiendo a veces los árboles plan- 
tados en la parte alta de las barrancas hasta las aguas platenses. 
Esta evolución interesante puede observarse en días de temporal 
y fuertes lluvias en las barrancas acantiladas de Mauricio, San 
Gregorio y Arazatí, de la costa de San José, y en las que se hallan 
a poca distancia de la ciudad de Colonia. En Punta Gorda, de 


Fig. 32. — Buñados de La Barra (Montevideo) con, vegetación halófila bordeados por 
barrancas terciario cuaternarias. Foto J. Ch 


Colonia, al reducirse el pie del cantil, cede la arena floja situada 
más arriba, y de la porción más alta se desprenden bloques de 
una cornisa saliente formada por un material calcáreo muy ce- 
mentado y de una abundancia fosilífera extraordinaria; en la zona 
inmediata a la desembocadura del Solís Grande, dicha cornisa está 
constituída por un sedimento distinto, algo menos consistente. 

El ataque de las puntas pedregosas se produce con mayor 
constancia, ya que aquellas penetran a veces profundamente en 
el estuario, y están continuamente batidas por las olas. Estas, ayu- 
dadas por la arena y los cantos de roca, producen el alisamiento 
de los materiales atacados, abren grietas, amplían las diaclasas, y 
en algunos casos han dado lugar a oquedades de bastante consi- 
deración (por ejemplo, las llamadas “grutas” de la punta Ballena, 
de Maldonado, creadas por el oleaje desde los principios del mo- 
vimiento de regresión querandina, hasta el día de hoy). Pequeños 
tómbolos, a veces con lengua de cantos rodados en vez de arena, 
barras, flechas (estas son muy visibles en la boca del Solís Gran- 
de), caprichosos ripple marks, cúspides costeras (“cusps”), cordo- 
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nes de cantos rodados (playas de las Flores y Verde, de Maldo- 
nado) y otros elementos costeros más o menos interesantes, corres- 
ponden al trabajo constructivo de las olas. Estas, al actuar obli- 
cuamente y con mucha fuerza sobre la costa, han llegado a des- 
plazar cantos rodados a grandes distancias (por ejemplo, desde 
Piriápolis hasta la desembocadura del Solís Grande). 

La red fluvial presenta en todo el Uruguay una disposi- 
ción relativamente semejante, de tipo dendrítico. Sin embargo 


Fig. 33, — Un arroyo torrencial (curso superior del Mataojo de la Sierra). Foto J. Ch. 


existen zonas donde la red adquiere aspecto radial, poligonal, rec- 
tangular, y en proceso de atrofia progresiva. Tendencia al aspecto 
poligonal ofrecen algunas redes de la Cuesta Basáltica, en las pro- 
ximidades de la escarpa marginal del Este de dicha región. Una 
red rectangular caracteristica puede verse en el departamento de 
Maldonado (arroyos Maldonado, San Carlos, Caracoles, Cañas, etc.), 
donde los fenómenos de sobreimposición son manifiestos (abras 
de Perdomo y del Portezuelo), aunque la extrema madurez del 
relieve ha borrado en parte las particularidades primitivas de esta 
red. Redes radiales pueden ser observadas en los cerros aislados 
o en las agrupaciones de cerros; en general carecen de entidad. 
Una visible atrofia de la red fluvial puede observarse en la zona 
anegadiza de Rocha (arroyos India Muerta, Pelotas y otros). 


Si se considera solo los tributarios de cierta categoría, la red 
del río Uruguay ofrece una asimetría evidente, presentándose los 
afluentes principales del lado uruguayo (Negro, Queguay, Arapey, 
etc.) y muy pocos del lado argentino (Gualeguaychú); dicha asi- 
metría se evidencia también en el curso comprendido entre la con- 
fluencia con el Cuareim y la vuelta donde recibe al Pepirí Guazú; 
los ríos son más numerosos y de mayor caudal del lado brasileño 
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(Ibicuy, Ijuí) que del lado argentino (Mocoretá). Esta disposición 
relativamente unilateral de los tributarios de mayor categoría 
constituye un hecho bastante característico de esta red, y se ex- 
plica en parte por la estructura geológica y las particularidades 
geomorfológicas donde se desarrolla la misma; así, por ejemplo, 
los tributarios consecuentes que cruzan la Cuesta Basáltica Je 
Haedo, llegan al río troncal según una dirección netamente discor- 
dante; lo mismo ocurre con algunos afluentes que bajan del Pla- 


Fig. 34. — Bancos de arena en el cauce del río Santa Lucía, en el estiaje. Foto J. Ch. 


nalto Riograndense; en cambio la dirección del río Gualeguaychú, 
de la' provincia de Entre Ríos, es bastante concordante respecto a 
la del río colector. En cuanto a la red de nuestro río Negro es 
tipicamente dendrítica, pero llama la atención la discordancia del 
río Tacuarembó, que es una corriente fluvial subsecuente (en rela- 
ción a la escarpa de la mencionada cuesta, de donde le llegan 
arroyos obsecuentes). 

Por el caudal el río Uruguay supera bastante a los demás ríos 
del país; pero su régimen sufre oscilaciones importantes, aunque 
se destaca un máximo para los meses de setiembre y octubre, y 
otro menor para mayo y junio (estas apreciaciones son válidas 
para el curso medio, principalmente). El caudal varía, de acuerdo 
con determinaciones válidas para el curso inferior, entre 300 y 
25.000 metros cúbicos (esta última cifra corresponde a las crecien- 
tes, que llegan a ser considerables). La influencia del río Negro 
sobre dicho caudal es bastante importante, ya que este tributario, 
cuyo régimen se destaca por presentar un máximo alrededor del 
mes de setiembre y otro en abril, llega a aportar al río colector 
más de 10.000 metros cúbicos durante las crecientes, en parte gra- 
cias a la contribución del río Tacuarembó. De los ríos que corren 
hacia la laguna Merin, el más caudaloso es el Cebollatí, con un 
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gasto máximo de unos 3500 metros cúbicos, aunque durante el 
estiaje dicho gasto se reduce en forma muy sensible. La longitud 
del río, sin los rodeos de escasa importancia, es de unos 250 kiló- 
metros; en cambio el Santa Lucía, que desagua en el Plata cerca 
de Montevideo, solo tiene unos 225 kms. (siendo su gasto máximo 
de unos 2500 metros cúbicos); este último río, que aprovisiona de 
agua a la capital de la república, y cruza terrenos densamente 
cultivados, se caracteriza por las grandes variaciones de caudal 
en cortos espacios de tiempo, y sus crecidas relativamente bruscas, 
observación que por otra parte es aplicable en general a numero- 
sas corrientes fluviales del país, especialmente a las que tienen una 
cuenca de área restringida. 


Fig. 35. — Orillas barrancosas de! río Negro, en uno de sus bucles, próximo al Paso 
del Puerto. Foto J. Ch. 


Aparte de las corrientes fluviales que en el país se designan 
como ríos existen arroyos de caudal bastante apreciable y longi- 
tud considerable que algunos han relegado a la categoría antes 
señalada. Se ha dado ya en llamar ríos a los arroyos San Juan, 
Rosario, Solís Grande y otros; este cambio en la designación está 
apoyado en algunas razones, que no son sin embargo del todo con- 
vincentes; por otra parte, no se ha dado un tratamiento similar 
al arroyo Negro, al Grande, al Caraguatá, al Yaguarí, al Parao y 
otros que son más largos o más caudalosos que el Solís Grande o el 
San Juan. Además llamar río al arroyo Negro o al Grande crearía 
confusiones, por lo que conviene mantener la nomenclatura, aún 
reconociendo que algunos arroyos presentan características que los 
hacen equiparables a verdaderos ríos. 

La navegabilidad de nuestras corrientes fluviales se ve inte- 
rrumpida por la presencia en los cauces de bancos de arena, aflo- 
ramientos rocosos (por ejemplo los de una buena parte del río Yi) 
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y los bajos fondos (estos incluso resultan peligrosos en la porción 
del río Uruguay, entre Bella Unión yel Salto Grande, y son fre- 
cuentes en el río Negro y el Santa Lucía). Una aceleración del 


Fig. 36. — Barrancas del río Uruguay (al S. de Paysandú). Foto J. Ch. 


proceso de encenagamiento fluvial ha sido motivado por los des- 
medidos talados del monte franja marginal, lo que ha favorecido 
ciertas tendencias a la divagación (por ejemplo, el río Santa Lu- 
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cia, en el Paso Pache), el derrumbe y retroceso de las barrancas 
marginales, y un incremento de la sedimentación en el cauce. La 
tendencia hacia una “atrofia” de algunas corrientes fluviales ha 
sido también motivada por la elevación gradual del litoral costero, 
así como al avance de los médanos costeros. 


Fig. 37. — Orillas del río Queguay (curso inferior) Foto J. Ch. 


El río interior más largo del país es el Negro, de 650 kilómetros 
(750 con los rodeos de menor importancia); sus nacientes se hallan 
en el Brasil. i 


3.— Generalidades acerca de la vegetación. 


Situado aproximadamente entre los paralelos 30° y 35° de 
latitud Sur, el Uruguay goza de un clima templado, casi marítimo 
(diferencia entre el mes más cálido y el más frío, para Monte- 
video: 12°). Sin embargo su territorio está afectado por las fre- 
cuentes incursiones del aire polar, o del pampero, viento frío o 
fresco, seco y fuerte, procedente del SW, y en sentido opuesto por 
la traslación de las masas tropicales húmedas y. cálidas, causantes 
en la mayor parte de los casos del llamado viento Norte; esta 
particularidad, y la falta de barreras orográficas importantes, 
facilitan los cambios muy frecuentes del tiempo, caracterizándose 
el clima del país por ser suave en conjunto pero muy variable 
en cortos plazos de tiempo. La temperatura media de Montevideo 
es de 16۶ ر5‎ y la de Bella Unión de unos 19%5; la pluviosidad 
aumenta de Sudoeste al Nordeste, siendo de unos 950 mm. anuales 
en Colonia y de 1350 mm. anuales en Rivera. Las sequías son 
conocidas en el pais; dejó lamentables consecuencias la de los 
años 1942 - 1943, empobreciendo bastante las pasturas naturales, 
que tardaron mucho en reponerse, a la par que causando gran 
mortandad de ganado. Las heladas ocurren con frecuencia du- 
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rante los años de escasa pluviosidad, y en el centro del país y 
sobre el Plata son bastante conocidas las “cerrazones” o neblinas 
espesas, que entorpecen las comunicaciones durante algunos días 
de la estación invernal. En cuanto a la efectividad de las precipi- 
taciones es muy baja, hecho que se refleja en la vegetación, siendo 
pobres los bosques naturales, y compuestos en parte por especies 
espinosas o de escaso desarrollo. El suelo resultante de este clima 
de gran variabilidad a corto plazo, con sequías relativamente fre- 
cuentes y escasa efectividad de las precipitaciones es el de pra- 
dera, con leve podzolización, siendo algo ferruginosos los suelos 
derivados de las areniscas de Palacio y de algunas capas gondwá- 
nicas, así como de algunos integrantes de la llamada serie de Minas 
(para algunos se trataría de débiles indicios de laterización). En 


Fig. 38. — Influencia de los vientos dominantes sobre el crecimiento de los árboles 
(Mallonado). Foto J. Ch. 


cambio K. Walther, suponía que los suelos del Sudoeste del país 
eran de tipo chernoziomoide; de todas maneras no se trata de 
verdaderos chernozioms, sino de suelos de pradera de tipo espe- 
cial. En cuanto a los suelos intrazonales y azonales son muy 
frecuentes: son arenosos sobre las areniscas de Tacuarembó, tur- 
bosos en las zonas anegadizas de Rocha, alcalinos en los algarro- 
bales próximos al río Uruguay, salinos en los bañados marginales 
del litoral platense y pedregosos en las serranías cuarcíticas. 


Aunque la vegetación dominante del Uruguay es la de prade- 
ra, su composición florística, sus formas biológicas, los tipos de 
asociación, y sus diversos aspectos difieren bastante:de los de la 
vegetación Pampeana. No es posible pues hablar de “pampa uru- 
guaya”, no solo por la vaguedad que encierra esta expresión, sino 
que la abundancia de afloramientos rocosos, la presencia de napas 
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Fig. 39. — Isotermas anuales. 


Fig. 40. — Mapa pluviomé- 
trico del Uruguay (muy es- 
quematizado). Las curvas 
representan las isoyetas )11- 
neas que unen los puntos 
de igual pluviosidad. 


no muy profundas en una parte del territorio, la densa red flu- 
vial, la abundancia de relieves residuales provistos de variados 
refugios para la vegetación exigente (flora de quebrada, matorral 
serrano, vegetación umbrófila, etc.), la variedad de los suelos, la 
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escasez de áreas netamente salinas o alcalinas, y otros factores de 
menor consideración, crean un ambiente para las plantas en nues- 
tro país, desconocido en la Pampa propiamente dicha. Existe una 
vinculación más directa de nuestra flora con la de Rio Grande 
del Sur, por lo menos hasta la llamada Depresión Central Rio- 
grandense, ya que la flora del Planalto ofrece rasgos muy particu- 
lares. También está directamente ligada nuestra vegetación a la 
de la llamada Mesopotamia argentina, a pesar de la interposición 
del río Uruguay, verdadera zona de engranaje, según expresión 
de Frenguelli. 


Fig. 41. — Vegetación de pradera en nuestro país (Dpto, de San José) Foto J. Ch. 


Lorentz (1876) incluía la vegetación uruguaya dentro de la 
Formación Mesopotámica, que abarcaba las provincias argentinas 
de Entre Rios y Corrientes, el territorio uruguayo, y una buena 
parte del de Rio Grande del Sur. Hauman (1931), con el nombre 
de “sabana uruguaya” involucra dentro de una sola provincia a 
la vegetación de Entre Ríos, una parte de Corrientes, todo el Uru- 
guay, y el estado de Rio Grande del Sur hasta la Depresión Cen- 
tral aproximadamente. A. Castellanos y R. Pérez Moreau, redu- 
cen el área de esta vegetación llamándola Provincia Uruguaya, 
abarcando la Mesopotamia argentina y el Uruguay, y solo los lla- 
mados campos o campiñas riograndenses hasta las primeras serra- 
nias del Sudeste y el borde Sur de la Depresión Central. A. L. Ca- 
brera (1953) introduce algunas modificaciones en relación a la 
vegetación de la Mesopotamia argentina, que parecen ajustarse 
bastante a la realidad; por ejemplo, supone que la flora subtro- 
pical de las Misiones, avanza a lo largo de los ríos Paraná y Uru- 
guay hasta el Plata; además distingue tanto en Entre Ríos como 
en Corrientes las praderas del “espinal” o bosquecillo ralo o ma- 
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torral de algarrobo, quebracho blanco, espinillo, chañar y 5 
especies. Frenguelli, L. R. Parodi y otros publicaron también ma- 
pas fitogeográficos del territorio argentino, aunque sin abarcar 
el territorio uruguayo. En Rio Grande del Sur, resultan útiles los 
esquemas publicados por Lindmann, Gonzaga de Campos, y B. 
Rambo. 


En nuestro país, se han hecho apreciaciones generales acerca 
de la vegetación. Rosengurtt, al estudiar las praderas naturales 
del Uruguay, distingue los campos, los bañados, los rastrojos, los 
pedregales, los arenales y campos arenosos, los herbazales silves- 
tres y los herbazales halofíticos. Una clasificación anterior de la 
vegetación, de Gassner, consideraba los campos, los bañados, los 
bosques ribereños, las sierras, los palmares, y los arenales. Un 
esquema publicado por J. Chebataroff, distinguía en la Provincia 
uruguaya, en el sentido de A. Castellanos y de R. Pérez Moreau, 
una prolongación de la vegetación mesopotámica (vegetación del 
litoral), un área de vegetación pampeana rioplatense, un” área de 


Fig. 42. — Viejo algarrobo, en el Valle del río Uruguay. Foto J. Ch. 


vegetación nordeste, incluyendo la flora de las serranías y que- 
bradas. Nuevas investigaciones han permitido a este autor esta- 
blecer que la pradera uruguaya continúa sin solución de continui- 
dad por una parte del territorio de Rio Grande del Sur; existe en 
realidad una vegetación en el Valle del Río Uruguay con caracte- 
res propios; al Norte (escarpa de la Cuesta Basáltica, y algunos 
cerros y sierras) y al Este (Quebrada de los Cuervos, Sierra de los 
Ríos, serranías de Lavalleja, Maldonado y Rocha) del territorio, se 
presenta una vegetación serrana que a veces ocupa áreas de cierta 
importancia; en las llanuras anegadizas domina una vegetación 
de bañado característica; en plena penillanura y en contraste con 
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la vegetación típica de pradera se presentan manchones de vege- 
tación de pedregales y mares de piedra; las consociaciones de 
palma butiá al Este del país constituyen una vegetación que puede 
relacionarse con la de bañado, aunaue ocupando un área locali- 
zada. Además existen otros tipos de vegetación: de arenas y mé- 
danos litorales, tierras salinas, etc., de extensión más reducida. La 
chirca común (Eupatorium buniifolium) cubre áreas bastante vas- 
tas en terrenos ondulados, en diversos departamentos (Rivera, 
Colonia, etc.). 
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Fig. 43. — Palma chirivá (Arecastrum Romanzoffianum) sobresaliendo del monte 
franja del R. Tacuarembó, y grupo de palmas butiá (Butia capitata), con las estípites 
pobladas de claveles del aire, en suelos anegadizos de Rocha. Foto J. Ch. 

y A. Taddey. 


La misma vegetación de pradera varía bastante de acuerdo 
con las unidades geomorfológicas donde se desarrolla: así las pas- 
turas de la Cuesta Basáltica de Haedo, difieren bastante de las de 
la Penillanura Gondwánica (sobre todo de las que ocupan las áreas 
arenosas sobre areniscas de Tacuarembó, Rio Bonito, etc.); tam- 
poco se pueden confundir las pasturas de las zonas anegadizas de 
la Planicie Costera de las que caracterizan los terrenos general- 
mente ondulados (campos alomados, de Rosengurtt) de la Penilla- 
nura Cristalina. Por ejemplo, la flechilla común (Stipa charruana) 
es solo abundante al Sur del Rio Negro, sobre suelos desarrollados 
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2 expensas del Basamento Cristalino, los que a menudo son arci- 
llosos, fuertes, y se cuartean al secarse. Er cambio Stipa brachy- 
chaeta solo es conocida hacia la periferia del valle del río Uru- 
guay, y cola de zorro (Andropogon paniculatus) domina en los 
suelos arenosos, y el canutillo (Andropogon lateralis) en los are- 
nales húmedos. En campos pedregosos son comunes Eragrostis 
.Neesii, Andropogon consanguineus, Trachypogon montufari, Stipa 
filifolia, Microchloa indica (esta habita también los llamados 
“blanqueales”), Panicum sabulorum, Aristida teretifolia, y además 
de las gramíneas numerosas plantas herbáceas y subarbustos agre- 
gándose a veces algunas tunas del género Echinocactus. En reali- 
dad ha sido tan grande la transformación de las praderas uruguayas 
a consecuencia del pastoreo y la acción de las quemazones y otras 
influencias humanas directas, que a veces resulta difícil decidir 
cual ha sido la vegetación primitiva; este hecho es particularmente 
4 significativo al Sur y Suroeste del país. Integran pasturas natu- 

rales de calidad las especies siguientes: Paspalum notatum (pasto 

horqueta), Setaria caespitosa, Agrostis montevidensis, Stenota- 

phrum secundatum (gramilla) Axonopus compressus, Panicum 
decipiens, Digitaria sanguinalis, Paspalum dilatatum, Setaria geni- 
culata, Poa annua (pasto de invierno), especies de Bromus, Lolium, 
Briza, y además aparte de las gramíneas, Adesmia bicolor, Tri- 
folium polymorphum, Medicago hispida, etc. 

Aparte de ciertas características regionales derivadas de las 
condiciones particulares que ofrecen cada una de las unidades geo- 
morfológicas (N? 4 de esta Rev.), las praderas sufren cambios de 
aspecto (o facies) de acuerdo con la distancia a las corrientes flu- 
viales, la pendiente del suelo, la mayor o menor abundancia de 
afloramientos pedregosos o de arena, la salinidad y alcalinidad (en 
algunos blanqueales, por ejemplo), etc., y sobre todo por la acción 
del pastoreo y la acción directa del hombre. 

Dentro de las praderas de campos generalmente ondulados se 
destaca 'bien la vegetación serrana, que comprende bosques de 
escarpa, de quebrada y de valle, y matorrales serranos cuyos corn- 
ponentes disminuyen la talla con la altura de las elevaciones y la 
pobreza del suelo y de la humedad, dejando a veces desnudas las 
cimas de los cerros donde solo porsperan líquenes y plantas petró- 
filas bien adaptadas. Los componentes de los bosques serranos 
son distintos en la zona Norte del país que en la del Este, pero 
entre ambos grupos existen muchas transiciones. Son especies 
serranas arbóreas típicas la anacahuita (Schinus molle), la aruera 
serrana (Lithraea brasiliensis), el quillay (Quillaja brasiliensis), el 
aguay (Chrysophyllum lucumifolium), el canelón serrano (Rapa- 
nea ferruginea), cambuatá (Cupania vernalis) y además Xylosma 
ciliatifolium, Carica quercifolia, Styrax leprosum, Ocotea Arecha- 
valetae, Aegiphila triantha, ete., con los arbustos chirca de monte 
(Dodonea viscosa), arrayán serrano (Blepharocalyx angustifolius), 
el caroba (Schinus lenticifolius) y el socará (Mirrhinum rubriflo- 
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rum). Además son comunes en las serranías el canelón común 
(Rapanea laetevirens), el coronilla (Scutia buxifolia), el guayabo 
del país (Feijoa Sellowiana), el guaviyú (Eugenia pungens), el tem- 
betarí (dos especies de Fagara), el guayabo colorado, el tala, el 
sombra de toro, etc. La espina de la cruz (Colletia paradoxa) 
forma espesuras intransitables en las laderas pedregosas; los hele- 
chos son numerosos; diversas especies herbáceas cubiertas de vello 
blanco (Senecio montevidensis, Asteropsis macrocephala, Croton 
lanatus, Achyrocline satureoides) aparecen en los lugares más altos 
y soleados. En algunas laderas serranas aparece la palmera chiri- 
vá y la tuna candelabro (Cereus peruvianus), aparte de otras cac- 
táceas del género Echinocactus. 


Fig. 44. — Grupo de palmeras yatay (Butia yatay), y manto herbaceo de cola de 
zorro, marcela, etc., en suelos arenosos de la zona ع‎ O (Paysandú) Foto 


La prolongación en nuestro país de los elementos caracterís- 
ticos de la formación mesopotámica argentina, se advierte a lo 
largo del río Uruguay. Allí, el bosquecillo ralo marginal, a veces 
bastante alejado de las corrientes fluviales es típico, y se compone 
fundamentalmente de algarrobo (Prosopis nigra), ñandubay (Pro- 
sopis algarobilla), quebracho blanco (Aspidosperma quebracho 
blanco), chañar (Geoffroea decorticans), espinillo (Acacia caven), 
la palma caranday (Trithrinax campestris) y diversos arbustos 
(Castela Tweediei, Maytenus vitis-idaea, Berberis ruscifolia, Gra- 
bowskia duplicata). El río Uruguay, puede considerarse como un 
importante camino para la diseminación de las especies; presenta 
en sus márgenes una vegetación muy variada; entre los árboles del 
bosque franja indicaremos entre otros el ibirapitá, común frente 
al departamento de Artigas; el inga (Inga uruguensis), el Francisco 
Alvarez (Luehea divaricata), el laurel blanco (Nectandra mem- 
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branacea), el obajay (Eugenia myrcianthes), el lapacho (Loncho- 
carpus nitidus), los virarós (Rupretchia), la flor de cepillos (Com- 
bretum), los blanquillos (Sebastiania), el palo amarillo (Terminalia 
australis), figurando entre los arbustos la terrible uña de gato 
(Acacia bonariensis), la borla de obispo (Calliandra bicolor), la 
pitanga (Eugenia uniflora), siendo numerosas las enredaderas: uña 
de gato (Bignonia unguis cati), la pareira (Cissampelos pareira), y 
muchas otras. 

A cierta distancia hacia el Este del río Uruguay (por ejemplo 
en las cercanías de Guichón, y en Quebracho, así como en otros 
puntos tales como Palmar de Mujica y Palmar de Porrúa), donde 

` afloran sedimentos arenáceos de fácil desagregación, aparecen al- 

gunas consociaciones de palma yatay (Butia yatay) que nada tie- 
nen que ver con los palmares de Butia capitata próximos a la 
Laguna Merín. La palmera yatay prefiere terrenos arenosos, 
mientras que la palma butiá tiene preferencia por los suelos ane- 
gadizos, relativamente ácidos. Las otras dos especies de ۵ 
que existen en el país se asocian a los elementos constituyentes de 
los bosques indígenas; la palma caranday (Trithrinax campestris) 
al algarrobal, y la chirivá (Arecastrum Romanzoffianum) ocurre en 
los montes franjas de los ríos del Nordeste del país (Tacuarembó, 
Tacuarí) aunque también aparece en las quebradas (Quebrada de 
los Cuervos) y algunas serranías. 

En los mares de piedra (sierras Mahoma, Mal Abrigo, Cufré 
y Otras), el canelón (Rapanea Lorentziana), y el blanquillo (Sebas- 
tiania Klotzchiana) y el curupí (Sapium haematospermum) alcan- 
zan formas arbóreas; en cambio tienen porte arbustivo el guayabo 
colorado (Eugenia cisplatensis), una especie de molle muy crespo 
(Gymnosporia spinosa), el molle común (Schinus), el espino corona 
(Xylosma), la chirca de monte (Dodonaea). A estas especies se 
suman a veces el tarumán espinoso (Citharexylon), el tala (Celtis), 
la aruera serrana (Lithraea) y la espina de la cruz, menos común 
que en las serranías de Maldonado. Los mares de piedra, con una 
vegetación raquítica pero variada, constituyen verdaderas islas 
biológicas dentro de la penillanura cristalina, en la que aparecen 
como dominantes las praderas y las consociaciones de chirca co- 
mún. Las tunas son en estos pedregales numerosas, sobresaliendo 
por sus hermosas flores blancas una especie de Echinopsis; en las 
hendiduras de las piedras o en las paredes rocosas, pero siempre 
en lugares bien soleados aparecen varias especies de Tillandsia 
(una de ellas, el popular clavel del aire, crece preferentemente 
sobre los árboles viejos). 

La vegetación de bañado es muy variable; de ella se ha ha- 
blado al ser descrita la Planicie Costera. El pajonal de Panicum 
prionitis (paja brava) es la asociación más característica; pero hay 
también juncales (con Scirpus, especialmente), totorales (con Ty- 
pha) y sarandizales (con Cephalanthus). Los esteros salinos con- 
tienen una vegetación de Juncus acutus, Spartina maritima, Limo- 
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nium brasiliense, Spartina montevidensis y Salicornia fruticosa, 
como especies más características; esta formación herbácea tiene 
bajo valor económico pero desempeña una función natural impor- 
tante fijando los aluviones y aportando materia orgánica al suelo, 
el que evoluciona gradualmente en tierra firme cada vez menos 
salina. 

Como fijadores naturales de médanos se destacan la chirca 
de monte (Dodonaea viscosa) que también prospera en las laderas 
serranas; las gramíneas Spartina ciliata y Panicum racemosum; la 
ciperácea Androtrichium tryginum, y la compuesta Senecio cras- 
siflorus, planta crasa cubierta de vello blanquecino. 

Mientras algunas especies vegetales tienen en el país una dis- 
persión muy restringida otras ocurren sobre vastas extensiones y 
pueden hallarse en infinidad de lugares, en cualquiera de los de- 


Fig. 45. — Cactos cerca de la 
Fortaleza de Santa Teresa (Rocha) 
Foto J. Ch. Fig. 46. — Las 0182018928 de diversos tipos 


de rocas ofrecen un microclima favorable 
al desarrollo de los retoños de árboles y ar- 
bustos, protegiéndolos contra el viento, las 
heladas y el ganado. (Mal Abrigo). Fot. J. Ch. 


partamentos o en las distintas unidades geomorfológicas o regiones 
naturales. Entre los árboles figuran el coronillo (que tiene pre- 
ferencia por las serranías), el ceibo (que ocurre principalmente en 
terrenos anegadizos), el tala, el molle común, el mataojo y el sauce 
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criollo, ambos típicos de las orillas fluviales; el chal chal, el cane- 
lón común, el laurel del país y una especie de blanquillo. Entre 
los arbustos tienen una amplia dispersión el sarandí blanco, la 
murta, el arrayán y el espino amarillo. También es muy común 
en zonas diversas la chirca (Eupatorium buniifolium), el mío mío 
(Baccharis coridifolia) y la carqueja común (B. cylindrica, B. 
trimera). 


4. — Población y rasgos agroeconómicos. 


Teniendo en cuenta diversas fuentes,y apreciaciones, se puede 
estimar la población total del Uruguay en algo más de 2.600.000 
habitantes, de los cuales 1.000.000 aproximadamente viven en la ciu- 
dad de Montevideo y sus alrededores. Esto significa que la capital 
de la república contiene cerca del cuarenta por ciento de la pobla- 
ción total del país, hecho singular que no tiene casi parangón en 
el mundo, aunque en países como Australia y Argentina, las dos 
ciudades principales concentran una buena parte de la población 
total (en la Argentina, Buenos Aires y Rosario, y en Australia, 
Sydney y Melbourne, siendo este segundo ejemplo el más signifi- 
cativo). En los centros urbanos de más de 10.000 habitantes, que 
son más de veinte, sin incluir a Montevideo, viven unas 400.000 
personas, de manera que la población concentrada en las ciudades 
supera en el Uruguay el cincuenta por ciento de la población total. 
Por otra parte, de acuerdo con el censo agropecuario de 1951, la 
población estrictamente rural del país no alcanzaría a 500.000 
personas. 


Gran parte de la población del Uruguay es de raza blanca, 
constituyendo los negros una pequeña minoría. Los indios, que 
aún en tiempos primitivos no eran numerosos, han desaparecido 
ya del territorio hace muchos años. La población extranjera se 
aproxima a 450.000 personas, de las cuales más de la mitad vive 
en Montevideo; el crecimiento de esta población extranjera, muy 
grande en otras épocas, ha decaído durante los últimos años (en 
1940, fué todavía de 5200 personas). El crecimiento vegetativo es 
bastante apreciable, oscilando entre 25.000 y 30.000 personas por 
año. Dentro de la población extranjera del país los mayores con- 
tingentes corresponden a los españoles, italianos, argentinos y 
brasileños. Hay también un buen número de franceses, polacos, 
(muchos de ellos hebreos), armenios, ingleses, paraguayos, rusos, 
sirios y libaneses, alemanes, etc. Aparte de la ciudad de Monte- 
video, un buen número de extranjeros se encuentra diseminado 
por las zonas agrícolas del Sur y Sudoeste del país, y a lo largo 
del litoral costero platense. 


f En menos de cuarenta años (de 1915 a 1954) el país ha dupli- 
i su población. En el año 1829, ésta se calculaba en 74.000 habi- 


ur 


= am di am. 


a 


< 


tes, lo que indica un crecimiento anual de la población de 12.200 


tantes distribuidos del siguiente modo en los nueve departamentos 
que en aquella época comprendía el país: Montevideo 14.000, Mal- 
donado 11.000, Canelones 11.000, San José 7.000, Colonia 7.000, 
Soriano 7.000, Paysandú (de extensión enorme, ocupando el Norte 
del río Negro) 7.000 (cifra tan solo aproximada, en razón del escaso 
conocimiento de la población real de esta zona), Durazno (llamado 
también Entre Rios Yí y Negro) 5.000 y Cerro Largo 5.000. En 
1852, se levantó el primer censo, que arrojó una población de 


atrás por la Asamblea N. Constituyente. El desarrollo de la 
Guerra Grande, que tocaba a su fin, hizo que la cifra correspon- 


Fig. 47. — Grupo de hoteles de la localidad balnearia de Atlántica (Canelones). 


Foto J. Ch. 


dient dicho censo fuera relativamente baja, ya que en 1860 
se levantó un segundo censo que dió un total de ۰ abitan- 


ersonas, cifra extraordinaria para aquella època. Este segundo 
censo reveló que el número de extranjeros existentes en el país 
pasaba de 77.000 (en 1829 era solo de 28.586). 

En 1872, la población del país era calculada por la Dirección de 
Estadística en unos 450.000 habitantes, y de aquella época al día 
de hoy, el Uruguay ha visto su población casi sextuplicada. Es 
probable que el cálculo hecho para 1872 fué demasiado optimista, 
ya que diez años después la población era fijada en solo 505.000 
habitantes, cifra que merece más confianza que la anterior. De 
1886 a 1890, el crecimiento vegetativo anual fué de alrededor de 
13.300 personas; pero entre 1926 y 1930 casi llegó a ser de 25.000; 
el crecimiento migratorio de 1930, fué de 27.000 personas, superior 
en casi 2.000 al crecimiento vegetativo. A continuación puede 
verse en períodos de diez años el crecimiento de la población de 
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la república entre los años 1894 y 1930 (el último período consig- 
nado es de solo siete años): 


Periodos C. Vegetativo C. Migratorio 


1894 a 1903 175.711 76.217 
1903 a 1913 200.427 188.444 
1913 a 1923 207.445 115.369 
1923 a 1930 169.559 131.369 


En el período comprendido entre 1903 y 1913, el crecimiento 
migratorio fué particularmente elevado, correspondiendo a un 
período de preguerra; el desarrollo de la hecatombe europea de 
1914 - 1918, mermó bastante las corrientes inmigratorias, que vol- 
vieron a adquirir importancia después de finalizada la guerra, 


Fig. 48. — Una calle de la 
o ا‎ porción antigua, ya bastan- 
۲۶۸ 9 9 te transformada, de Colo- 
NA ۳۵ nia del Sacramento, con el 
LS faro al fondo. El empedra- 
do de la calle y muchos 
edificios son modernos. Fo- 

to J. Ch. 


aunque descendiendo bastante durante estos últimos veinte años 
(en 1935, el crecimiento migratorio fué de solo 500 personas, pero 
se elevó a 9.800 en 1938). 

Es curioso constatar que en un país-social y culturalmente tan 
desarrollado como el Uruguay, se hayan practicado tan pocos cen- 
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sos. Los últimos en efectuarse fueron el censo general de 1908, 
que dió para toda la república una población de 1.042.686 habi- 
tantes, que por diversas razones se ha considerado como estando 
por debajo de la realidad, y el censo de Montevideo, de 1941, que 
asignó a la ciudad y a sus alrededores alrededor de 750.000 habi- 
tantes. Es posible que la cifra admitida actualmente para la po- 
blación total, de 2.600.000 habitantes, se aproxime bastante al 
número real; revela que el Uruguay tiene una densidad de pobla- 
ción relativamente elevada, de 14 habitantes por kilómetro cua- 
drado, mientras que el Brasil tiene 6.5, Bolivia 3.5 y el Paraguay 3. 


Fig. 49. — Aspectos de la zona ganadera del país. A la izquierda, el molino para el 
bombeo de agua, infaltable en las estancias; a la derecha, toros de raza en un local 
feria, y un tropero dando de beber a su resistente caballo criollo. Foto J. Ch. 


Diversos autores han calculado basándose en nuestras posibi- 
lidades económicas y el eventual progreso de la república, que 
esta podría contener de 9 a 10 millones de habitantes, sin llegar a 
suírir las consecuencias de una superpoblación. Tales cifras son 
muy relativas, y es conveniente no confiar mucho en ellas. De 
todas maneras las áreas poblables del país son todavía bastante 
considerables. La población estrictamente rural es todavía poco 
numerosa, particularmente en las áreas donde domina la explo- 
tación ganadera. De los 187.000 kms. cuad. de superficie que tiene 
todo el Uruguay, cerca de 18 millones de hectáreas son aprovecha- 
bles, y el resto improductivo; del total del área productiva se des- 
tina al pastoreo de ganado más de 15 millones de hectáreas, y algo 
más de 2 millones a la agricultura; las áreas forestales son toda- 
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vía poco importantes (bosques indígenas y artificiales, estos últi- 
mos en constante incremento). Ahora bien, mientras en el área - 
dedicada a la ganadería la población estrictamente rural no al- 
canza a 180.000 personas, en las zonas donde domina la actividad 
agrícola esta población rural pasa de 200.000 personas. 

El poblamiento de las áreas dedicadas a la ganadería exten- 
siva ha sido muy lento, en razón de una serie de dificultades, en- 
tre las cuales destacamos la escasa demanda de brazos de las estan- 

, cias, el latifundio extendido en determinadas áreas del centro y 


| Norte del país, los salarios aque hasta hace poco eran bajos, ha- 
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Fig. 50. — Depósitos y grúas pea puerto de Paysandú, sobre el río Uruguay. 
۱ oto. 
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۶.7 mejorado en forma aún poco satisfactoria, sobre todo si se 


| hace una comparación con los salarios asignados a los obreros de 
llas zonas urbanas, y la poderosa atracción ejercida sobre 105 habi- 
\tantes rurales por Montevideo y otras ciudades. La población de 
las áreas rurales ha incrementado algo con la subdivisión de tie- 


rras, la extensión de la lechería, la implantación de cultivos de 
evolución: hacia la gana- 


, salvo en el Sur y Sudoeste del país. El exceso de la pobla- 
ción n rural de ciertas zonas ganaderas, y de algunas agrícolas, se 
ha refugiado en aglomeraciones o caseríos llamados “rancheríos”, 

„——— fenómeno social menos agudo en el Uruguay que en otros países 
americanos. Este problema ha inado con bastante deta- 
lle y se está en vias de resolverlo, convirtiendo a la población 
pasiva de tales rancheríos en población activa, lo que ya se ha 
conseguido parcialmente. Frente a esta situación que en el país 
se trata urgentemente de remediar, el nivel de los trabajadores 
rurales es en genes general aceptable; por lo menos mejor que en muchos 
estados americanos; en cuanto al nivel económico de los obreros 
—-de Tas zonas Urbanas es Urbanas es relativamente bueno; lo mismo puede de- 
Ez de las condiciones alimentarias, que en el campo, y sobre todo 
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en las zonas ganaderas es poco aceptable, sobre todo en razón de 
lasimplicidad de 15 ración diaria, aún siendo ésta abundante, pues 
se reduce a menudo a carne y al llamado puchero, complemen- / 
tándose da ración, aunque no siempre, ton galleta. ۰ “En las zonas” A 
agrícolas el consumo de leche, .verduras, frutas, pan y huevos, es 


en general bastante mayor, siendo la ración abundante y variada. 


۷ 


veces con cierta razón. que come demasiado. Aún aceptando que 
en el país se dan casos de alimentación deficitaria. la 


Fig. 51. — La tradicional carreta, marchando por una moderna carretera por la que | 
circulan veloces automotores (Lavalleja). Foto J. Ch.. "1 


Zonas ganaderas de muy baja densidad de población existen en 
Artigas, Tacuarembó, Treinta y Tres, Cerro Largo, Durazno y 
otros departamentos interiores o fronterizos, constituyendo un 
verdadero contraste frente a la concentración de población que se 
nota en gran parte de los departamentos de Montevideo, Cane- 
lones y Colonia, y una parte de Maldonado y San José. Los gran- 
des latifundios se encuentran en zonas de ganadería extensiva. 
۱ Según el censo general agropecuario de 1951, existirían en el país, 


71 predios rurales con extensiones mayores de 10.000 hectáreas, 

totalizanc hectáreas; en cambio los, 

predios de menos de 100 hectáreas serían unos 60.000, con una 

extensión total de solo 1.550.000 hectáreas. i 
A pesar del latifundismo, y de la lentitud del poblamiento de 

las zonas de ganaderia extensiva, numerosas causas gravitan para 

que el Uruguay no pueda cambiar en lo fundamental su actual 

orientación económica, la que solo puede ser pasible de mejoras 


progresivas pero sin una modificación pro profunda de 105 tipos de 
explotación del suelo. La bondad de las pasturas naturales y la 


_ abundanci eficiente distribución del agua en el territorio, la 
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delgadez de la mayoría de nuestros suelos y la inestabilidad cli- 


mática que hacen de la agricultura una ocupación algo azarosa, la 


escasez de productos complementarios o esenciales para el des- 
arrollo de grandes industrias tales como combustibles, metales, 


años al Uruguay a mantener en auge la actividad ganadera, como 
solución fundamental de toda su estabilidad y porvenir económico. 
No hay que olvidar, que el ochenta por ciento, y a veces más de 
las exportaciones, corresponden para el país, a productos gana- 
deros, y que diversas industrias dispersas por distintos puntos del 
territorio (calzado, tejidos, etc.) se apoyan sobre materia prima 
proporcionada por la explotación ganadera. 
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Fig. 52. — Viviendas sustitutivas del tradicional rancho de terrón y paja; a la de- 
recha vivienda de totora y madera (zonas anegadizas de Rocha); a la izquierda, em- 
pleo del ladrillo en la construcción (interior de Durazno). Foto J, Ch 


De todas maneras el progreso agrícola del Uruguay se ha ido 
acentuando de un modo sensible en los últimos decenios, acele- 
rando el poblamiento del territorio, particularmente al Sur y al 
Sudoeste; también han cobrado bastante auge la explotación le- 
chera, la forestación y explotación forestal, los cultivos de fruta- 
les, y la explotación granjera. Estas actividades han sido favo- 
recidas en parte por el mejoramiento de las comunicaciones y los 
medios de transporte. La agricultura y la explotación granjera 
resultan todavía incapaces de absorber el exceso de población que 
se disemina por los centros urbanos o afluye de una manera casi 
continua a Montevideo. 

La actividad agrícola ha cambiado fundamentalmente las cos- 
tumbres, incluso el régimen alimentario dé la población, y el 
tipo de vivienda. Esta última que que tradicionalmente esi estuyo repre- 
sentado por el rancho de terrón con techo de paja, piso de tierra 
y- pocas aberturas, 185 paredes sin blanqueo, y las dependencias 
de la vivienda reducidas a un mínimo, ha sido sustituida por la 
casa de ladrillos, revocada o no, con techo de paja, de junco o de 
zinc. Aún la vivienda relativamente pobre de las zonas agrícolas, 


consiste en el rancho de terrón revocado por dentro, blanqueado 
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y con las ab i ralme idrio; casi siempre 


está acompañada de dependencias más o menos numerosas, y a 
menudo por aljibe y jardín. Se ha presentado muchas veces en el 
extranjero al rancho de terrón y techo de paja como la vivienda 
típica del Uruguay; indudablemente se trata de la vivienda tradi- 
cional y la casa del pobre, sobre todo en las zonas donde domina 
el pastoreo extensivo de ganado; sin embargo, no hay que olvidar 
que la población estrictamente rural del territorio no alcanza a re- 
presentarunveinte por ctento de la totaidel país; además de ran- 


cho de terrón no es siempre característico de las zonas rurales agri- , 


colas, especialmente del Sur y Sudoeste del territorio. En diversos’ 


“lugares sbraneho qe terrón se sustituye Por Je EME (blo- 
ques de basalto, de Durazno Tacuarembó y Artigas; bloques de 


۴ Tita y de cuarcita de ela y Maldonado; ar vera 
ac Ó 


c.), por la casa de vigas de madera y cobertura 


de las paredes y el techo de totora y paja brava (por ejemplo, en 
Rocha y Treinta y Tres), la casa de chapas de zinc, matertal utili- 
zado especialmente para los galvones. Menos comun casa de 


madera, dada la escasez y la carestía relativa de este material. 
o سس سروس وت وت س و یی‎ 


Fig. 53, — Parcelas de trigo en el Semillero de la Estanzuela. Foto J. Ch. 


Como la vivienda no solo refleja las condiciones del medio, 
sino también las posibilidades económicas y el adelanto cultural 
de la población, debemos destacar aquí en forma categórica, que 
el rancho de terrán, Hene de tradición y poesía. esta siendo aban- 
donado en muchos puntos del país en razón de su insalubridad, su 
escasa duración y otras razones de gran peso, y cuando se viaja 
por 2 interior do A یی‎ de 
Canelones, San José, Colonia, Sur de Florida, parte de Maldonado, 
Sur de Lavalleja, y otras zonas progresistas, ni el rancho tradi- 
cional ni la estancia llamada “cimarrona” constituyen elementos 
típicos del paisaje. 
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De más está decir que la vivienda de los centros urbanos de 
casi todo el Uruguay ha sufrido una evolución muy sensible; el 
litoral platense, y parte del Atlántico así como algunas zonas 
serranas de Lavalleja y de Maldonado y el borde de ciertas carre- 
teras de tráfico intenso (Montevideo a Colonia, Montevideo a Mal- 
donado, Montevideo a Florida) se han poblado de casas modernas 
ejecutadas de acuerdo con los últimos progresos del arte de la 
construcción; no se trata de residencias propiamente rurales, pero 
muestran una evolución radical de la vivienda uruguaya, y al mis- 
mo tiempo denuncian un nivel económico y un progreso pocas 
veces visto en el continente. 


Junto con el cambio de vivienda han cambiado parte de las 
costumbres, de Je vestimenta y el régimen alimentario. -Aún en- 
tre los trabajadores rurales de las zonas ganaderas, se ha gene- 
ralizado.el-uso del sombrero: en cuanto al chiripá; dolo ye 6 
como recuerdo tradicional. El uso de la amplia bombacha, de las 
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botas_o de las alpargatas. esta impuesto por la necesidad; 10 mismo 


de تاو‎ anterior popularidad. En el régimen atimentario-se han 
súmado nuevos alimentos, a los primitivos reducidos a carne y 
galleta, sobre todo en las estancias modernas, y en las zonas apgrí- 
colas y granjeras. No reconocer esta evolución en nuestro medio 
rural, es pensar en el Uruguay de antaño, con su riqueza de colo- 
rido tradicional; existe sobre vastas áreas, y afectando a un ele- 
vado porcentaje de la población un Uruguay moderno, granjero, 
agrícola, turístico, urbano, y aún en zonas ganaderas, las construc- 
ciones de la estancia moderna o de la cabaña, han reemplazado 
a las viejas “casas” de la estancia cimarrona. 


El caballo criollo se ha mantenido en. cambio, a pesar del 
aumento del número de camiones, automóviles y bicicletas, el me- 
dio de transporte más efectivo del campo, y además un colabora- 
dor infatigable en las tareas rurales, no solo en las zonas gana- 
deras sino también en las agrícolas y lecheras. No sería exage- 
rado decir que el caballo ha sido el equivalente del arado, en las 
zonas estrictamente ganaderas, por la invalorable utilidad que ha 
prestado. 


En cuanto a la población urbana, la falta de estadísticas para 
muchos centros poblados, hace imposibles estimaciones de cierta 
exactitud. P iderando que la población de la ciudad de 
Montevideo no baja mucho de 000 0 de habllantes. y que Jos 
centros urbanos de más de 5.000 habitantes encierran alrededor de 
550.000 personas, podría decirse que la población urbana repre- 


senta más del sesenta por ciento de la población total, hecho real- 


menté singular, y que mu e, que a pesar de estar 
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el territorio uruguayo dedicado casi enteramente a la ganadería 
y la agricultura extensivas, muchos de sus habitantes viven en 


aglomeraciones urbanas de más de habitantes. 
d i pobla conjunta de las ciudades de 


más de 100.000 habitantes, representa más de la mitad de la pobla- 
ción total del país; en la Argentina, la población de las ciudades 
de más de 100.000 habitantes, representa la tercera parte de la 
población del país. Lo que ocurre en el Uruguay, es pues propio 
de otros países ganaderos y agrícolas; esta última expresión, hace 
olvidar a veces que una buena parte de la población de estas na- 
ciones vive en centros urbanos y no en el campo, como lo hace 
pensar la enorme extensión de territorio dedicado al pastoreo de 
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Fig. 54. — Dos tipos de cercas en los campos uruguayos: de pledra, y la nueva, 
de piques de madera e hilos de acero (Cerro Largo). Foto M, S. Navarrete de Lucas. 


ganado y la agricultura extensiva. Además, es preciso reconocer 
que en estos países la ciudad es la que ahora dirige las actividades 
rurales y no es la población del campo la que controla la vida de 
las grandes ciudades. Concretándonos al Uruguay, debemos des- 
tacar que la acción rectora de Montevideo, es actualmente una 
realidad en todo el territorio de la república, no solo desde el pun- 
to de vista político, sino del económico, social y cultural. 


Desde el punto de vista funcional, Montevideo, posee una acti- 
vidad múltiple; industrial, cultural, comercial, centro de comuni- 
caciones, turismo, etc. 

Podría tomarse al comercio exterior de exportación como uno 
de los indicios reveladores de la alta productividad del Uruguay. 
Este comercio, que para el año 1938 fué de solo 61 millones de 
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dólares, ascendió a 192 millones en 1949, cifra ampliamente supe- 
rada en 1950 y 1951 (en solo los primeros nueve meses de 1951, el 
comercio de exportación ascendió a 205 millones de dólares); el 
yai de este comercio por habitante 65 superado en el continente 


iMericaño, solo por Venezuela. Otro indicio claro de alta pro- 
REA 
qua ividad está representado por el elevado nivel económico de 


OSO paa e 
una buena parte de la población (en general, bastante superior 


que el de otros paises sudamericanos). Sin embargo, el país se ve 


“abocado a una serie de problemas que dificultan su desarrollo eco- 
nómico y merman su producción, y que están siendo resueltos en 
forma gradual. 

Entre los factores básicos de la producción se encuentran los 
siguientes: pasturas naturales abundantes y de aceptable valor 
alimenticio; aguadas (ríos, arroyos, lagunas, etc.) bien distribuidas 
por todo el país (afectadas en algunas zonas por sequías no perió- 
dicas); suelo relativamente fértil, a pesar de su escaso,espesor y 
de ser en determinadas áreas del territorio muy pedregoso (cam- 
pos de bochas; de la Cuesta Basáltica, mares de piedra de la Peni- 
llanura Cristalina, serranías pedregosas del Este) o marcadamente 
arenoso (suelos derivados de areniscas de Tacuarembó, de arenicas 
de Guichón y otras, así como arenales del litoral platense); algu- 
nos suelos, ocupando áreas restringidas son turbosos, y en otros ca- 
sos salinos. La topografía del suelo, caracterizada por ondulaciones 
en general suaves, debe contarse entre los factores favorables. Fac- 
tores humanos de producción son las eficientes comunicaciones con 
que cuenta el país; las caminos, carreteras y vías férreas, compen- 
san bastante la escasa navegabilidad de la mayoría de los rios 
interiores los que de todas maneras son utilizados en determi- 
nados trechos de su recorrido como vías de transporte. El mejo- 
ramiento progresivo del ganado, la racionalización de las labores 
agrícolas, la lucha constante y efectiva contra las enfermedades 
del ganado y de las plantas cultivadas, así como contra las plagas 
de los cultivos tales como la langosta (contra la aue se combate 
empleando los métodos más modernos y efectivos, incluso la uti- 
lización de los aviones), y las malezas (entre las que figuran el 
abrojo grande, la flor amarilla o vara de oro, etc.) y la selección 
de semillas de cultivo (rol desempeñado principalmente por el 
Semillero Nacional de La Estanzuela) han contribuído a mejorar 
la producción. En 1953-1954, la cosecha de trigo-superó las 750.000 
aer contra sola TAE O Cadd día se 
utilizan más en el Uruguay, los elementos mecánicos de labranza 
y en alguna zonas se ha recurrido al riego para Asegurar las cose- 
chas (cultivos de frutales de Canelones, Colonia, Salto etc., arro- 
zales de Treinta y Tres, Artigas, Rocha y Cerro Largo, plantíos de 
cañas de azúcar de Artigas y Paysandú, cultivos de hortalizas de 
diversos puntos del país, y además viñedos y plantas forrajeras). 
Según el censo agropecuario de 1951, había en el país 13.258 trac- 
tores de varios tipos, figurando Colonia, Soriano, San José, Pay- 
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en más de 26.000 eT número de despramadoras. El empleo de medios 
“efectivos de transporte ha asegurado una rápida distribución de 
la producción, así como su remisión a los mercados y puertos de 
exportación. La antigua diligencia, ha sido reemplazada por velo- 
ces autobuses, trenes y motocares; las pesadas y lentas carretas 
(todavía hay 16.000) se van sustituyendo por camiones y vehículos 
de remolque. El número actual de camiones es de 8.000 en las zo- 
nas estrictamente rurales (calculándose el número de automóviles 
de estas zonas en 0, carros y coches y sulkys.22.000). El 
número total de automotores con que cuenta el país (incluyendo 


Fig. 55. — Caravana de autobuses en una localidad turística (Piriápolis), al comienzo 
de la temporada de baños. Foto J. Ch. 


los de los centros urbanos) es de. alrededor de 120,000, cifra bas- 
tante elevada para un país de solo 2.600.000 habitantes. 


e puede aprectar en 9.000.000 de vactmos y en 26.000.000 de 
_lanares 12 cantidad actual de animales de pastoreo de todo el país. 
بت‎ tell de vasastlecheras se aproxima a 
pondiendo los mayores stocks a Colonia (90.000), Florida (75.000), 
San José (70.000), Canelones (60.000) y Soriano (30.000), cifras que 
demuestran con elocuencia el desarrollo que ha adquirido la ex- 
plotación lechera en el Sur y Sudoeste del país. La producción 
de leche, manteca, crema y queso, es bastante eleváda, aunque 
odavía muy inferior a la de Nueva Zelandia, y la de algunos päi- 
ses eui Holandan os A parte 
contienen una población muy densa. Casi el setenta por ciento 
del ganado lechero corresponde a la raza llamada Holando; sigue 


en importancia el de raza Normanda (veinte por ciento). En So- 
riano (cercanías del río Negro), en Rio Negro (Rincón de las Galli- 
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nas), en Lavalleja (Valle de Fuentes), en Artigas (Yucutujá) y 
otros lugares existen excelentes campos para el engorde de ga- 
nado, con pasturas naturales de gran calidad y buenas aguadas. 


De acuerdo con el censo agropecuario de 1951, la existencia de 
animales de pastoreo en el país, era para aquel año la siguiente: 


Departamentos Núm. de cabezas Idem. de ovinos 
de vacunos ۱ 
اه با‎ CE aE 11 ان و0‎ TA aT 1.713.049 
Canelones ............ 182.080 ...4....... 82.404 
Cerro Largo .......... 20 لگ‎ E 1.748.316 
Colonia ma de en a 2909 DUS E es 359.254 
1 ۱1121201 a... eh ert uns 209 450 MS eos 2.194.973 
Hores et AO 1.065.606 
onda E o un OO ia 1.504.540 
Lavalleja ..N......... 449.64 er eio nne 1.612.735 
Maldonado ............ UA E APRA 801.368 
Montevideo ........... EE a 949 
Raysandú s ao (MAA mE 1.746.085 
Rio Negro ..0.....o... 149 0 AO 00 1.247.551 
RIVERA) lato eae e 090 404 941.336 
INIA oa eel ios ASUMA os aea ae ia 1.387.055 
رن 2 ها‎ O 002 e OO 1.935.043 
SEUL 260:042 NR Trl 280.400 
SONANO و‎ a en ea ah 4247 ۰9917۷ رز‎ 1.121.729 
Tacuarembó .......... EAS o o os 2.338.538 
Treinta y Tres ....... A 1.327.713 
Toda la república .. 8.154.109 ............ 23.408.642 


El ganado lanar representa para el país una fuente de recursos 
extraordinaria; principalmente por-Ja producción de la lana, El 
Uruguey-e-pesar desu exigua extensión territorial es uno de los 
primeros exportadores de lana del mundo junto con Australia, 
Nueva Zelandia, Argentina, Sud Africa y los Paises Berberiscos. 
La producción de lana fué, según Christophersen, en la zafra 
1950-1951, de 77 millones de kilogramos (contra 61 millones en 
1943-1944). Corresponden a la raza Corriedale (8.000.000), a la Me- 
rina (2.700.000), Rommey Marsh (1.600.000), Lincoln (100.000) é Ideal 
(600.000) los mayores números de cabezas; las cruzas son muy 
numerosas. Excelentes campos ovejeros se encuentran en las zo- 
nas pedregosas de la Cuesta Basáltica (Artigas, Salto, Paysandú), 
en Lavalleja y Maldonado (zonas serranas o muy onduladas), en 
Durazno y Flores (campos pedregosos, de pasturas cortas), y en 
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algunos campos desarrollados en la Penillanura Sedimentaria (par- 
te de Tacuarembó, Cerro Largo, etc.). 

Según el censo agropecuario de 1951, existían en el país 259.000 
porcinos (aproximándose la cifra actual a 310.000); 667.000 caballos 
(oscilando alrededor de dicha cifra, la que corresponde a la actua- 
lidad). En los departamentos de Artigas, Salto y otros se usa 
mucho el burrito como animal de carga. En las zonas pedregosas 
de Lavalleja, Maldonado y determinadas localidades de la Cuesta 
° Basáltica se crían muchas cabras (el total para el país supera las 
20.000 cabezas). El desarrollo de la cría de abejas, se ha realizado 
en forma sostenida en el departamento de Colonia y a lo largo 
del río Uruguay (Soriano, Rio Negro, Paysandú, Salto), existiendo 
también buen número de apiarios en Canelones y San José, alcan- 
zando la producción de miel a más de 708.000 kilogramos en 1951 
según el censo agropecuario). 


Fig. 56. — Frigorífco Swift, en las O la Villa del Cerro (Montevideo) 
ito J. b 


Las demandas de los centros urbanos, especialmente de Mon- 
tevideo, y la elaboración de conservas de ave por parte de los 
frigoríficos, han favorecido el desarrollo de la avicultura, bastante 
floreciente en las colonias agrícolas y en las cercanías de algunas 
ciudades. Sobresalen por el número de gallinas, Canelones, San Jo- 
sé, Lavalleja, Colonia, Soriano, Florida, Paysandú y Maldonado. 
También ha adquirido cierta importancia la cría de patos, pavos y 
gansos. El número total de gallinas y gallos supera la cifra de 
4.300.000, y el de patos 180.000. En el Sur del país y a lo largo del 
río Uruguay, existen criaderos de aves muy bien instalados, siendo 
en el país cada vez más grande el consumo de carne de ave, absor- 
biendo gran parte de la producción los frigoríficos y la población 
montevideana. 
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Aparte de la producción de cueros, de lana, proporcionada por 
vacunos, ovinos y porcinos, y los productos derivados de las aves 
de corral (huevos, carne, plumas) y de las abejas (miel), la produc- 
ción animal del país comprende también el importante aporte pro- 


Fig. 57. — Puente carretero sobre el arroyo de las Vacas, (junto a Carmelo, Colonia). 
Foto J. Ch. 
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Fig. 58. — Puente de cemento sobre el río Cebollatí, comunicando los departamentos 
de Rocha y Lavalleja. Foto J. Ch. 


porcionado por el Servicio Oceanográfico y de Pesca, y los pesca- 
dores particulares, siendo consumida la producción de pescado 
casi exclusivamente por Montevideo y algunas localidades turísti- 
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cas (Punta del Este, Piriápolis) o portuarias (Colonia). La explo- 
tación de la nutria (Myocastor coypus) aumenta gradualmente en 
importancia hallándose los criaderos principales en Arazatí (San 
José) y Rocha. En cuanto a los productos derivados de la caza de 
animales silvestres son exiguos (pieles de zorro, zorrillo, carpincho, 
etc. animales protegidos en general contra los peligros de extin- 
ción, y además, liebre, perdices, cuya carne es utilizada en la ali- 
mentación, en reducida escala); se explotan también las plumas 
de ñandú, con las que se fabrican plumeros, o se han exportado 
alguna vez. En la isla de Lobos, se hacen periódicas matanzas de 
dos especies de pinnípedos; en la costa Atlántica se ha pensado 
en intensificar la producción miticola (mejillones) y de camarones. 
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Fig. 59. — Puerto de Colonia que mantiene en épocas normales, un activo tráfico 
de pasajeros con Buenos Aires. Foto J. Ch. 


Las alternativas climáticas (irregularidad de las lluvias, hasta 
dar lugar a prolongadas sequías, heladas prematuras o tardías, 
granizo, fuertes vientos que afectan principalmente a los frutales), 
las invasiones de langosta que han llegado a ser en parte contro- 
ladas, las plagas diversas y a veces inesperadas que sufren los 
cultivos las inundaciones y salinización de las aguas (que han 
llegado a afectar las cosechas de arroz), y dificultades de orden 
humano, han afectado siempre el desarrollo de la producción agrí- 
cola, o por lo menos han retardado su desenvolvimiento. Sin em- 
bargo, se vuelve a notar un progreso bastante sostenido en esta 
actividad, gracias al apoyo prestado por el Estado, y la influencia 
benéfica del Semillero de La Estanzuela, las dependencias de la 
Dirección de Agronomía, los egresados de la Facultad de Agrono- 
mía y de las escuelas agrícolas, el Banco Hipotecario, el Banco 


de Seguros, etc., y sobre todo por el mejoramiento de las comuni- 
caciones y medios de transporte. También la demanda de produc- 
tos agrícolas por parte de 
los frigoríficos, fábricas de 
cerveza, bodegas y otros 
establecimientos industria- 
les (refinerías, como la de 
Ancap, fábricas de azúcar, 
etc.), ha acelerado el ritmo 
de la producción y ha ase- 
gurado la colocación de la 
misma, absorbida en parte 
por la demanda directa de 
la población que ha ido 
mejorando gradualmente 
su régimen alimenticio. 
Más de la mitad del te- 
rritorio está cubierto por 
una capa, en general rela- 
tivamente delgada de sue- 
lo zonal, del tipo de prade- 
ra (chernoziomoide, según 
K. Walther), en algunos 
casos ligeramente podzoli- 
zado, lo que indicaría que 
en los últimos milenios, el 
clima del país se ha ido 
haciendo más húmedo o 
por lo menos es mayor 


Fig. 60. — Girasoles cultiva- 
dos en Paysandú. Foto J. Ch. 


la efectividad de las precipitaciones. El resto de los suelos com- 
prende: suelos intrazonales, especialmente turbosos, en las zonas 
anegadizas que rodean a la laguna Merín, principalmente en Ro- 
cha; algunos suelos salinos del litoral platense, y otros alcalinos 
del interior (por ejemplo en los algarrobales, y en algunos blan- 
queales); algunos suelos formados sobre rocas ricas en calcáreo, 
por ejemplo, los derivados de las Capas de Fray Bentos y las cali- 
zas del Queguay y calizas fosilíferas costeras. Suelos netamente 
azonales se desarrollan en las zonas arenosas del litoral platense, 
y son parcialmente azonales los que derivan de las areniscas de 
Tacuarembó y de Guichón. Además existen muchos suelos aluvia- 
les, a lo largo de los ríos y arroyos, y coluviales, en torno a los 
cerros y sierras. Finalmente algunos suelos de Cerro Largo, Trein- 
ta y Tres, Rivera y Artigas, son rojizos, hecho que se denuncia 
incluso por las construcciones de las termites y las hormigas, co- 
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rrespondiendo en parte dicha coloración a ligeros indicios de late- 
rización, opinión no compartida por ciertos especialistas. La esque- 
letización del suelo, y su truncadura, por efectos de la erosión y el 
agotamiento, son frecuentes en el país; hasta ocurre que algunas 
agricultores aran el subsuelo, ya que la capa del suelo se ha redu- 
cido a una película insignificante; en parte el proceso de esquele- 
tización es natural, en parte favorecido por las acciones humanas 
incontroladas. La pobreza en ácido fosfórico es sensible en algu- 
nos suelos del Uruguay, aunque se dan casos de tierras, como las 
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Fig. 61. — Establecimiento textil de la Sudamtex en la cercanías de Colonia del 
Sacramento, Foto J. Ch. 


que derivan de las Capas de Fray Bentos y pórfidos andesíticos 
(Valle de Fuentes), que son ricas en fósforo. La cantidad de cal 
es variable; muchos suelos, han derivado de la edafización de las 
capas de limo pampeano, las que han sido afectadas desgraciada- 
mente por la erosión, fenómeno acelerado en tiempos modernos 
por la monocultura y las labores agrícolas rutinarias, así como el 
exceso de pastoreo. 

Para dar una idea del progreso de la producción agricola, 
nos limitaremos aquí a consignar algunas cifras, relativas a las 
cosechas, de las plantas más cultivadas del país (lo producido se 
expresa en foneladas). 


Planta cogechada 1940 1944 1948 1951 
BO RAe 269.467 300.629 423.542 443.575 
Ai os 127.284 232.074 137.079 278.467 سر‎ 
Y, Girasol ..... ‘23.033 33.052 37.395 0 
LMS EA 134.531 72.494 98.112 93.061 
Arroz N 13.35 17.328 37.239  _-44.402 


El cuadro muestra un incremento sostenido de la produccién 
de trigo, aunque han habido años adversos (1945 y 1947); ha pasado 
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lo mismo con el arroz y el girasol, con un aumento notable en la 
producción de esta oleaginosa en los últimos años; la producción 
de maíz y de lino ha sufrido fluctuaciones importantes, habiendo 
sido la cosecha de lino de 1940, excepcional. Ya hemos indicado en 
otra parte que la cosecha última de trigo (1953) alcanzó a más de 
750.000 toneladas, superando todas las cifras anteriores y produ- 
ciendo un importante saldo exportable. 


Fig. 62. — Establecimiento arrocero, cerca de Lascano (Rocha). Foto J. Ch. 


La producción de la cebada cervecera ha ido aumentando gra- 
dualmente, hasta el punto de que en 1949, este cereal se dejó de 
importar, frente a una cosecha de 25.721 toneladas (cosechas de 
algunos años posteriores, no alcanzaron a esta cifra). Cultivase 
también la cebada como forraje, teniendo también importancia en 
este sentido la avena (producción de heno de avena, 15.791 ton., y 
de semilla, 30.585 ton., en 1951). Otras plantas forrajeras muy cul- 
tivadas son centeno, trigo forrajero, alpiste, alfalfa, maíz para 
forraje, sudán grass, feterita, ray grass y remolacha forrajera. 


La producción sacarígena, comprende principalmente remo- 
lacha azucarera, y como cultivo nuevo, la caña de azúcar (la pri- 
mera en Maldonado y Canelones, y la segunda en Artigas y Pay- 
sandú). La producción frutícola, hortícola y vitícola han adquirido 
un volumen extraordinario; en determinadas zonas (principalmen- 
te Salto, Rivera, Tacuarembó y Paysandú), y en suelos arenosos 
derivados de areniscas, se cultiva el maní (producción anual de 
7.000 a 8.000 toneladas). Otros cultivos importantes son los de 
patata (producción de 1951, 87.900 ton.), boniatos (1951: 86.367 ton.), 
lentejas, garbanzos, habas, porotos, tabaco y flores. Complemen- 
tan la producción de oleaginosas los cultivos de olivo. 
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Fig. 63. — Aspectos de una estancia moderna ('S. Isabel”, Rio Negro). Residencia, jardín, silos, cobertizos, etc. Foto J. Ch. 


tualmente_el Uruguay tiemesunas | 
| 400. ٭ ي‎ de bosques naturales, y unas 100.000 de هوجو‎ 


El problema de la reforestación del país ha preocupado al 
Estado y los particulares; pero todavía no se ha encarado en una 
forma definitiva, aunque se han creado muchos bosques artifi- 
ciales, principalmente de eucaliptos, pinos y acacias; se han arbo- 
lado los bordes de muchas carreteras; se han implantado cultivos 
forestales en zonas serranas, a veces atentando contra la belleza 
primitiva del paisaje, en zonas de bañado (por ejemplo Arazatí, 
Carrasco) y en algunas islas aluviales. La defensa de los bosques 
naturales del país ha sido en general relativamente débil, y mu- 
chas áreas han sido taladas en forma lamentable, a veces con 


¡consecuencias funestas (divagación de corrientes fluviales, ence- 
|nagamiento de cauces, etc.). Ac 


Fig. 64. — Hotel de Turismo cerca del arroyo de San Miguel (Rocha). Feto J. Ch.). 


Una buena parte de la producción agropecuaria es absorbida 
por la industria nacional, la que progresa con relativa rapidez. Los 
frigoríficos, aparte de aprovechar los productos ganaderos prepa- 
rándolos para la exportación, industrializan también algunos pro- 
ductos agrícolas, preparando, por ejemplo, conservas y dulces. La 
Ancap (Administración Nacional de Combustibles, Alcohol y Por- 
tland) destila el maíz para la producción de alcohol; las cervecerías 
absorben la producción de cebada, y las fábricas azucareras, la de 
remolacha y caña de azúcar; son numerosas las fábricas de aceite 
que utilizan el girasol, maní y el olivo. En cuanto a la industria 
del cuero (zapatos, talabartería, etc.), la textil y la química, están 
en pleno auge, satisfaciendo gran parte de las necesidades del país, 
aunque todavía se importan muchos medicamentos, productos far- 
macéuticos y de tocador, papel, etc. El Instituto de Química Indus- 
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trila ha contribuido al desarrollo agrícola fabricando abonos qui- 
micos sulfato de cobre y otros productos utilísimos. La refineria 
de la Ancap, ha proporcionado la llamada nafta agrícola a bajo 
precio. 


Una actividad importante en el país es la turistica, favorecida 
por buenas comunicaciones, abundancia de hoteles, de paradores, 
etc., y que tiene lugar principalmente en las zonas balnearias del 
Este, donde Punta del Este, Piriápolis, Atlántida, la Floresta, La 
Paloma y otros centros urbanos albergan en la estación estival 
grandes contingentes de turistas, atraídos por las hermosas playas, 
paisajes costeros variados, incluyendo los creados por la mano del 
hombre. Corrientes turísticas importantes se orientan también, 
particularmente en épocas favorables hacia el interior del país 
(serranías de Lavalleja, ciudades del interior) y hacia el litoral y 
zona del Sudoeste (Carmelo, Colonia, Colonia Suiza, etc.). Además, 
la propia ciudad de Montevideo constituye un centro turístico de 
primer orden. En este movimiento de población intervienen habi- 
tantes del país y extranjeros; entre estos últimos eran en deter- 
minadas épocas muy numerosos los argentinos, que acudían a las 
zonas balnearias o a Montevideo; contingentes apreciables de turis- 
tas llegan también del Brasil y de otros países de América. 


Bibliografía 


5. Bibliografía sumaria. 


Aguiar J., Chebataroff .ل‎ — El Uruguay. 1943. 
Alvarez Vignoli J. — Evolución histórica de la ganadería en el 
Uruguay. 1927. 
Boerger A. — Investigaciones Agronómicas. 3 vol. 1943. 
E ۲ J.— Tierra Uruguaya. 1954. 
E J. y otros.— Geografia fisica, biologia y humana 
-aél Uruguay (en preparación) 3 vol. 
Christophersen R. — Recopilación de la estadística agropecua- 
هلر‎ Uruguay. 1950. 


Dirección de Agronomía (Ministerio de Ganadería y Agricul- 
tura). — Censo agropecuario general. 1951. 


Falconer J.— La formación de Gondwana en el Uruguay. 
Inst. Geol. del Uruguay. 1936. 


Gassner G. — Uruguay. Vegetationsbilder... 1913. 
Gilles A. — L’ Uruguay, pays heureux. 1952. París. 


Giuffra E. S.— La República del Uruguay. 1935. 
Guarnieri J. C. — Nuestras industrias madres. 1946. 


== 


E 
۲ g K e? 
" 


mnibert R. — Estado actual de nuestros conocimientos sobre 
dé Geología de la Rep. Oriental del Uruguay. Inst. Geol. del Uru- 
guay. 1941. ۳ 


Martínez Lamas J. — Economía uruguaya. 1943. 
Martínez Lamas .ل‎ — Riqueza y pobreza del Uruguay. 1946. 
Montañés M. T.— Desarrollo de la agricultura en el Uru- 


_4uay. 1950. 3 
Morandi L. — Apuntes de Meteorología. Anales de la Univer- Ds 

sidad. 1928. ۹ 

F Quinteros Delagado J. C. — Situación, fomento y coordinación J 


m ndustrias. 1946. 


9۱۳ A S. — El Uruguay como país agropecuario. 1943. ۳ 
ngurtt .ظ‎ — Las formaciones campestres y herbáceas del e 


,1944 یر 


Solari A. — Sociología rural nacional. 1953, A 


ther K. — Líneas fundamentales de la estructura geológica 
«de ep. Oriental del Uruguay. 1919. 


alther 16, — Estudios Geomorfológicos y Geológicos. Rev. 
. Hist. y Geogr. 1923. 


Zum Felde A. — Evolución histórica del Uruguay. 1945. 


+ SS 


Programa para un Relevamiento Exploratorio 
de las Américas 
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Por PRESTON E. JAMES 


de la Universidad de Syracusa, E. U. 


La resolución XXXVIII de la Primera Reunión Panamericana 
de Consulta de Geografía, que tuvo lugar en Rio de Janeiro en 
setiembre de 1949, recomendó que las naciones de América coope- 
raran llevando a cabo un amplio relevamiento geográfico del he- 
misferio. Ha sido constituido un comité internacional para prepa- 
rar un programa y sugerir métodos de procedimiento. En este 
artículo deseo considerar las razones por las cuales dicho revela- 
miento resulta importante, y también tratar algunos conceptos que 
pueden servir de guía en la tarea. 

Todos los que trabajamos en el campo de la Geografía, queda- 
mos a veces perplejos frente a todo lo que aún desconocemos. Un 
gran éxito humano ha sido la exploración del mundo, el levanta- 
miento cartográfico de los continentes, de los ríos, de las montañas 
y otros rasgos de primera categoría. La exploración, en el sentido 
de descubrir nuevas tierras o escalar nuevas montañas, donde el 
hombre civilizado no estuvo anteriormente, está casi terminada. 


Pero ahora, el desarrollo de las técnicas cartográficas hace inade- | 


cuados dichos primitivos y simples relevamientos, y el desarrollo 
de las técnicas de los estudios geográficos requiere un más alto 
grado de cuidado y de precisión que el que puede hallarse en 
aquellas antiguas descripciones. 

En el presente, los geógrafos se hallan en la situación de haber 
desarrollado métodos de relevamiento geográfico y haber demos- 
trado la importancia de los mismos, pero la insuficiencia del área 
abarcada no posibilita todavía efectuar generalizaciones de apli- 
cación amplia. Los geógrafos han contribuido en la formulación 
de muchos conceptos básicos acerca de las relaciones del hombre 
con el suelo y los recursos terrestres, merced a los cuales las socie- 
dades humanas pueden subsistir, y han hecho notables estudios de 
naturaleza práctica para planear la mejor utilización del suelo y 
de los recursos. Pero estos estudios abarcan áreas relativamente 
pequeñas y están dirigidos al esclarecimiento de problemas de 
localidades particulares. Existen vastas áreas donde los problemas 
económicos, sociales y políticos deben ser encarados ciegamente, 
sin la perspectiva que da un cuantioso acopio de información geo- 
gráfica. A fin de procurar este último y acumular la clase de 
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información básica necesaria para la formulación apropiada de 
importantes conceptos acerca de las relaciones hombre-suelo (por 
ejemplo, métodos para medir la capacidad de poblamiento de las 
áreas) ha sido propuesto este cooperativo e internacional releva- 
miento de los Américas. 


Diferencias de un lugar a otro. 


Los geógrafos se ocupan de las diferencias reinantes de un 
lugar a otro. El objetivo general de todos los estudios geográficos 
es analizar las causas y las consecuencias de las diferencias que 
distinguen a un lugar de otro. Pero cuáles son las diferencias que 
interesan al geógrafo? 

Primero debemos comprender claramente que no hay dos pun- 
tos iguales sobre la superficie terrestre. Es imposible reproducir 
la compleja faz de la Tierra si no es a escala 1:1; con cualquiera 
escala menor es preciso agrupar los hechos en categorías. Ba cate- 
goría está definida por ciertas semejanzas generales entre las cosas 
o hechos que la componen; y es admitida como tal a pesar de la 
diversidad que pueda reinar dentro de ella. 

Por ejemplo, si preparamos un mapa de la vegetación de la 
Argentina podremos reconocer una categoría llamada monte. Ha- 
biendo definido esta categoría de la vegetación podemos mostrar 
su área en un mapa. Pero tendremos que pasar por alto muchas 
diferencias que distinguen el monte de un lugar del de otro. En, 
último análisis, por otra parte, cada árbol en el monte es distinto 
a cualquier otro árbol del mismo. Cómo determinar el grado de 
similitud capaz de justificar la definición de una categoría, y qué 
grado de diferencia puede ser pasado por alto sin riesgo? 

La respuesta a ésto nos lleva al nudo del problema relativo al 
relevamiento de las Américas. ¿Cómo podemos alcanzar un acuer- 
do internacional acerca de las categorías de hechos que han de 
ser cartografiados? ¿Qué clase de diferencias de lugar a lugar han 
de ser definidas y analizadas? 

La respuesta a estas preguntas depende de dos cosas: ¿cuál es 
el objetivo del relevamiento y en qué escala cartográfica deben 
ser registradas las diferencias, de un lugar a otro? 


Objetivos de la investigación geográfica. 


El primer paso para la formulación de un programa de inves- 
tigación geográfica consiste en la fijación de los objetivos. ¿Qué 
problemas deben ser resueltos, qué interrogantes deben ser con- 
testadas, qué teorías deben ser probadas? No hay otro modo para 
valorar las categorías elegidas para estudio, que hacerlo en fun- 
ción de los objetivos. El objetivo determina qué hechos deben ser 
observados en el terreno, cómo deben ser analizados, y cómo de- 
ben ser presentados. 
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Hablando en general, podemos reconocer tres clases principa- 
les de objetivos en los estudios geográficos. Ellos son: 1) estudios 
exploratorios, 2) estudios genéticos y 3) estudios tendientes a re- 
mediar determinadas situaciones. 

Cuando no existe una información geográfica organizada con- 


cerniente a un área dada, es preciso definir categorías y reunir , 


información acerca de las diferencias de lugar a lugar, con el 
objeto de identificar problemas y definir los objetivos de estudio 
más detallados. Los estudios emprendidos con esta finalidad pue- 
den ser llamados exploratorios. Ellos no son “puramente descrip- 
tivos” porque han sido cuidadosamente formulados en torno a 
objetivos bien determinados, los que gobiernan la selección de 
categorías de hechos a observar y a analizar. El objetivo puede 
consistir en proporcionar la base de la información acerca de las 
relaciones del hombre con el suelo (o mejor con el ambiente), me- 
diante la cual puedan definirse los problemas relativos al hombre 
y al suelo (o ambiente), y en relación a la cual puedan llevarse a 
cabo estudios genéticos y los tendientes a remediar determinadas 
situaciones. El objetivo puede consistir en probar la validez de un 
concepto geográfico o una generalización areal, por ejemplo; el 
objetivo de un estudio exploratorio debe ser cuidadosamente esta- 
blecido, y las categorías de los hechos observados deben ser elegidas 
en armonía con el objetivo. Tales estudios nada tienen que ver 
con la exploración de tierras nuevas o el levantamiento de mapas 
de litorales costeros. Esta clase de trabajo explorativo ha sido casi 
completado; pero aún en los Estados Unidos existen vastas áreas 
para las cuales no hay todavía una información básica respecto a 
las diferencias de lugar a lugar que son necesarias para una plani- 
ficación general, como ocurre por ejemplo en el valle del Missouri. 
Estudios exploratorios, bien concebidos y factibles de comparación 
a través de objetivos establecidos, son necesarios para vastas áreas 
del globo. Justamente ahora son necesarios para librar los pro- 
gramas de desarrollo económico de una ciega dirección. ¿Qué áreas 
están poco desarrolladas, cuáles están superpobladas, y cuando 
determinados cambios en el uso de la tierra son recomendados, 
qué cambios pueden esperarse en los factores correlativos de la 
misma región? No existen programas desarrollo, si no se basan en 
un conocimiento geográfico organizado. 

Cuando los estudios exploratorios han suministrado una masa 
de conocimientos organizados acerca de un área, ciertos problemas 
de causa y efecto pueden ser definidos. La comparación de datos 
cartografiados en un estudio exploratorio revela cierta clase de 
relaciones areales, las cuales sugieren la posibilidad de relaciones 
causales. Cuando dos categorías de hechos ocupan exactamente 
la misma área puede decirse que coinciden en relación al área de 
dispersión. Pero una coincidencia de esta clase establecida en un 
estudio exploratorio no es prueba de una conexión causal. Muy a 
menudo ocurre que los moldes se corresponden, sin coincidir, es 
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decir ocupan generalmente la misma área, o bien ocupan áreas 
semejantes, pero separadas. Los lugares donde los moldes fallan 
en la correspondencia son identificados rápidamente, en un estu- 
dio exploratorio, como localidades críticas para una detallada in- 
vestigación de las relaciones causales. Los estudios genéticos pue- 
den ser definidos sobre la base de los datos recogidos en los estu- 
dios exploratorios. 

En otros casos los estudios genéticos pueden ser definidos 
puramente sobre la base de una hipótesis. Un proceso de causa 
y efecto se define por deducción; el problema es entonces el de 
comprobar la validez de la hipótesis para el estudio de las áreas 
específicas. Este es un tipo familiar de estudios genéticos llevados 
a cabo en forma espectacular por William M. Davis en el campo 
de la geomorfología. Los resultados de tales estudios son natural- 
mente de gran valor como guías para la definición de categorías 
en los estudios exploratorios. = 

Cuando los estudios exploratorios han proporcionado un cuer- 
po de información organizada relativa a una área, y cuando los 
estudios genéticos han suministrado un conocimiento de los pro- 
cesos de causa y efecto, que obran para producir las relaciones 
espaciales observadas, entonces pueden ser definidos problemas 
de clases enteramente diferentes. Pueden ser definidas condicio- 
nse que se consideran insatisfactorias en lo concerniente a la rele- 
ción del hombre con la tierra. Pero antes que puedan ser cambia- 
das en beneficio humano, esas condiciones deben ser estudiadas 
con gran detalle, para que puedan formularse programas de des- 
envolvimiento o recuperación sobre la base de los conocimientos 
de las condiciones existentes y de los procesos evolutivos. Tales 


estudios pueden ser llamados de asesoramiento asistencial (reme- ` 


dial studies). Han sido ideados con el propósito de identificar los 
factores de un problema, y para suministrar datos reales con deta- 
lles suficientes como para poder planear cambios, sobre la base 
del conocimiento geográfico del área. 


El concepto regional. 


Los geógrafos definen las categorías de las diferencias areales 
que estudian en función de los objetivos de ese estudio. Cuando» 
realizan sus estudios en escala relativamente pequeña, ocupándose 
de las divisiones mayores de los continentes, las áreas definidas 
son consideradas como regiones. Quizás no haya en el campo de 
la geografía un concepto tan fundamentalmente importante como 
el de región geográfica. Consideremos este concepto y su apli- 
cación. 

Pensemos, por un momento, acerca de la superficie de la 
Tierra sobre la cual habitamos, y no acerca del papel con líneas, 
puntos y símbolos que utilizamos para representarla. No existen 
dos puntos sobre la superficie de la Tierra que sean iguales. No 
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hay área por pequeña que sea, que sea verdaderamente homogénea 
en todos sus aspectos. Al no poder distinguir sino diferencias de 
lugar a lugar, los geógrafos si no generalizaran, se hallarían inca- 
pacitados para pensar en problemas geográficos. Una región re- 
sulta de una generalización geográfica. 

Así como el historiador generaliza respecto a los períodos de 
la historia, también el geógrafo generaliza respecto a las áreas. El 
historiador habla del período colonial, del periodo de la revolución 
industrial: el geógrafo habla de la región de poblamiento pionero, 
de la región industrial. El historiador basa su concepto general 
acerca de un periodo en el desarrollo de ciertas cadenas caracte- 
rísticas de acontecimientos durante una determinada cantidad de 
años; y al reconocer un período, él consiente en dejar de lado o 
subestimar todos los acontecimientos que, en ese lapso, lo hacen 
semejantes a otros periodos de tiempo. Define un período de 
tiempo en relación a la luz que proyecta sobre un problema histó- 
rico. El geógrafo también basa su concepto general de una región 
en la semejanza de ciertas características de la misma; y en el 
reconocimiento de la región acuerda pasar por alto todos los rasgos 
que la hacen similar a otras áreas. Distingue las semejanzas rele- 
vantes de las diferencias poco pronunciadas, sobre la base de sus 
objetivos, reconociendo que la única justificación fundamental para 
toda generalización es el creciente conocimiento que proporciona 
y la única crítica válida que puede hacérsele está condicionada con 
la intensidad con que se obscurecen las relaciones que analiza. 

Si este análisis es correcto, entonces hay un sistema definiti- 
vamente correcto de regiones geográficas. La exactitud o inexac- 
titud de una división regional puede ser determinada por los 
objetivos perseguidos. 

Permitaseme sugerir el ejemplo del Nordeste Brasileño. De 
todas las regiones del Brasil determinadas oficialmente por el Con- 
selho Nacional de Geografía, la Nordestina es más fácilmente 
aceptada por el público en general y por los geógrafos extranjeros, 
que cualquiera de las demás. Si existe un área popular y tradi- 
cionalmente reconocida y mencionada a menudo, es la del Nor- 
deste, y sin embargo, de todas las regiones del Brasil, ninguna 
incluye tan notables contrastes de suelos y de población. Están 
las densas áreas de caña de azúcar de la costa Este, en una comarca 
de precipitaciones pluviales adecuadas y medianamente seguras; 
está el interior pastoril de población rala, sujeto a calamidades 
climáticas tanto de inundaciones como de sequías. Toda el área 
aparece como una unidad en las mentes populares debido a la 
tradición histórica (invasión y expulsión de los holandeses) y el 
impacto general a lo largo de toda el área de las sequías periódicas, 
(pues la población del interior, en las épocas secas, debe huir hacia 
los puertos costaneros para escapar al hambre). La región puede 
también ser definida en un mapa de densidad de población en 
razón de su separación de otras áreas de instalación humana con- 
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centrada del Brasil y de la escasez de comunicaciones terrestres 
bien desarrolladas con otras regiones. 

Pero cuando se tiene que trazar una frontera en torno del 
Nordeste, el acuerdo es más dificil de obtener. El Conselho, por 
ejemplo, excluye del Nordeste a los estados de Bahía y de Sergipe. 
Otros geógrafos incluyen a estos estados dentro de dicha área, en 
su totalidad o en parte. En la conciencia popular los límites del 
área son vagos. 

¿Quién está en lo cierto y quién equivocado en la fijación de 
la frontera? El debate sobre este tema puede durar mucho tiempo, 
si no existe un criterio aceptable que determine qué es y qué no es 
relevante, en lo cual se encuentra la llave del problema. Supo- 
niendo que todos los geógrafos que tracen los diferentes límites 
estén bien informados respecto a los hechos, las diferencias de 
opinión aparecen de acuerdo a la importancia que cada uno asigne 
a esos hechos. El único camino para resolver al interrogante está 
condicionado al propósito con que se hace la generalización del 
área. Si es con fines estadísticos, como una guía para los que hacen 
censos, entonces obviamente deben establecerse fronteras que no 
atraviesen unidades estadísticas. Este fué el objetivo del Con- 
selho. Si es con la finalidad de analizar los efectos de las sequías, 
debe trazarse una línea limítrofe muy diferente. Si es con el fin 
de analizar los problemas estratégicos, aún otras líneas podrían 
justificarse y para cierta categoría de análisis (como el de las cau- 
sas y consecuencias de las diferencias de la densidad de población) 
trazar una determinada clase de líneas en torno de la región y 
detener cn ellas el análisis sería fuente de error en la interpreta- 
ción. Las fronteras regionales tienen una justificación; ellas son 
esenciales para las finalidades estadísticas y para la enseñanza 
elemental; pero para el análisis del problema de las relaciones del 
hombre con el suelo son peligrosamente engañosas. 

El hecho es que para los propósitos del análisis, la región geo- 
gráfica es el producto de una generalización demasiado amplia. 
Ella obscurece en vez de aclarar las variadas características y 
aspectos a estudiar. 

Si volvemos de nuevo a la actual superficie de la Tierra sobre 
la cual vivimos, debemos recordar que no solo es intrincadamente 
diversificada (no existen dos puntos iguales sobre la Tierra), sino 
que esta diversidad es la consecuencia de muy diferentes clases 
de procesos. Existen procesos químicos que transforman la super- 
picie pétrea de la Tierra, produciendo suelos, otros que causan el 
movimiento del agua hacia el mar o en el mar. Hay procesos bio- 
lógicos, tales como el de la sucesión vegetal sobre un área talada 
o quemada, o la asociación intrincada y de interdependencia de 
plantas y animales, relacionados mutualmente. Y existen procesos 
económicos, sociales y políticos para los cuales aún tienen que 
formularse leyes precisas, a pesar de que se componen de secuen- 
cias de causa y efecto. La actual superficie de la Tierra está com- 
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puesta por diferencias areales producidas por esas diferentes cla- 
ses de procesos. 

Con el objeto de estudiar las causas y consecuencias de las 
diferencias de lugar a lugar sobre la Tierra, el geógrafo debe rea- 
lizar generalizaciones areales. Puede identificar áreas que ciertas 
semejanzas relevantes han tornado homogéneas. Pero si el área 
que generaliza no es cuidadosamente definida, los resultados del 
estudio geográfico no podrán ser sino superficiales. El problema 
central de la investigación geográfica estriba en la definición de 
las categorías con el propósito de la generalización areal. 

Permítaseme dar un ejemplo. Supongamos que nuestro obje- 
tivo estriba en el estudio de las relaciones del hombre con el suelo, 
especialmente para probar la hipótesis de que los caracteres físicos 
de la región no ejercen una positiva influencia en las actividades 
humanas, sino por el contrario, la cultura de la población deter- 
mina la significación de los rasgos físicos de dicha región. Supon- 
gamos también, que para probar tal hipótesis, examinamos la 
Pampa Húmeda, de la Argentina. 

En 1918, Walter S. Tower publicó un estudio sobre la Pampa 
Húmeda (Geographical Review, vol. 5 pp. 293-315), el cual por 
muchos años fué ampliamente citado y seguido. Dicho autor co- 
metió un tipo de error al realizar la interpretación de esa región, 
muy factible, y que aún investigadores profesionales de autoridad 
reconocida pueden cometer. Describió a la Pampa Húmeda como 
una región geográfica con homogeneidad de superficie, suelo, cli- 
ma y usos de la tierra. Sobreentendió que existen coincidencias 
entre los moldes de hechos determinados por procesos físicos (suelo 
y clima) y los determinados por procesos económicos, sociales y 
políticos (uso de la tierra). Incluso dibujó una línea en torno del 
borde de la Pampa Húmeda para hacer ver dónde terminaba esa 
coincidencia de moldes de diferencias areales, y dónde tenían prin- 
cipio nuevas combinaciones. Expresándolo en otros términos, ha- 
bía en este caso una región natural ocupada, hasta sus límites 
físicamente determinados, por una forma resultante de los usos 
del suelo. Dejando de lado las diferencias menores debidas a la 
evaporación, el factor físico utilizado para distinguir la Pampa 
Húmeda de las pampas áridas del Oeste, fué el de la isoyeta de 
600 mm. Igual que en los Estados Unidos la distinción entre el 
concepto de “húmedo” y el de “semiárido” estaba generalmente 
basada en el promedio anual de lluvias de 500 mm. 

Pero un correcto análisis de la Pampa Húmeda, con catego- 
rías seleccionadas, no con el fin de obscurecer diferencias de áreas, 
sino con el objeto de ponerlas de manifiesto, muestra que no exis- 
ten en la actualidad coincidencias de moldes. En la realidad las 
diferencias del suelo fallan totalmente en la correspondencia res- 
pecto a las áreas climáticas basadas en los 500 mm. 

Si examinamos la Pampa Húmeda históricamente hallaremos 
que el actual contorno de la región no habría podido posiblemente 
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ser identificado por un geógrafo antes del período moderno. En- 
contraremos también que el concepto de Pampa Húmeda, en efec- 
to, no hizo su aparición, aún entre los geógrafos argentinos, con 
antelación al año 1876. Un geógrafo, aún provisto de los conoci- 
mientos modernos habría trazado en 1600 un límite muy distinto, 
tal vez uno que habría seguido la dirección Oeste-Este a lo largo 
del la depresión del R. Salado, separando el área de las estancias 
ganaderas, las pasturas europeas y lluvias seguras, al Norte (a lo 
largo de la ribera del Paraná), de un área, al Sur, donde crecían 
las asociaciones de pasturas nativas, y el terreno era pobre, y la 
lluvia era menos segura, y donde los indios constituian todavía 
una amenaza. 

Se necesitaron tal vez 20 años después de la caída de Rosas 
(1852) y desde el primer ferrocarril (1857) para completar el actual 
trazado de la Pampa Húmeda. En dos décadas exactamente fué 
cambiada de raíz una situación que había persistido por espacio 
de 300 años. ¿Por qué razón? La tierra no habia cambiado, ni se 
registró mudanza alguna en el clima. Pero había cambiado la 
economía del mundo y el impacto de ese cambio sacudió a la 
Pampa Húmeda en ese momento. 

No es necesario enumerar todas las invenciones que acom- 
pañaron a la revolución industrial y el desarrollo de los grandes 
mercados urbanos. Ferrocarriles, barcos a vapor, alambrados de 
púas, molinos, máquinas perforadoras, arados de acero, cosecha- 
doras, tractores, son apenas algunas de las nuevas máquinas que 
por primera vez se usaron en el siglo XIX. Y produjéronse tam- 
bién cambios en los sistemas económicas y en la política interna- 
cional. ,Todas estas transformaciones tuvieron lugar en un mundo 
capitalista de mercados determinados por la demanda y con bene- 
ficio privado; y en un mundo de ideas heredadas, tales como las 
relativas a la tenencia de propiedades muy extensas y de los tra- 
bajadores arrendatarios. 

El análisis histórico muestra que la línea de los 500 mm. de 
Muvias adquirió importancia en aquellos tiempos. ¿Por qué razón? 
Es posible sembrar y cosechar trigo donde las precipitaciones son 
inferiores a 500 mm. Pero, en relación al sistema económico, las 
máquinas, las habilidades y las actitudes sociales del siglo XIX, 
el costo del trigo cultivado en las áreas más secas era demasiado 
grande para enfrentar los precios determinados por la competencia 
internacional y por otros factores. ¿Fué la línea de los 500 mm. de 
precipitaciones la que determinó los límites de la expansión del 
trigo hacia el Oeste, o dicha expansión fué limitada por el balance 
de los costos y de los precios? ¿Es posible que también nuestro 
concepto de “húmedo” y de “semiárido” haya podido ser determi- 
nado por la economía agrícola del siglo XIX? Un cuidadoso aná- 
lisis de la geografía de la línea de los 500 mm. de lluvias propor- 
cionaría un nuevo conocimiento acerca del principio que la impor- 
tancia del mundo físico en relación a los asuntos humanos está 
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determinada por las actitudes, objetivos y habilidades técnicas 
de la población. 

¿Cómo pueden ser suprimidos tales errores de interpretación? 
Un modo sería el de evitar generalizaciones demasiado amplias 
como son las proporcionadas por regiones basadas en la totalidad 
de las relaciones del hombre y suelo. Reconociendo que para de- 
terminados propositos las regiones geográficas son esenciales, 
debemos asimismo reconocer que son inaptas en el sentido de 
permitir analizar las relaciones del hombre y el suelo, porque en 
vez de aclarar, obscurecen diferencias significativas entre las áreas. 

En vez de identificar solamente una clase de región, es posible 
identificar varias clases, basando a cada una en un tipo diferente 
de homogenedidad. Para los fines del análisis en que han de ser 
considerados los procesos de causa y efecto, es deseable que se 
identifiquen aquellas diferencias de áreas que son producidas por 
procesos similares. Cuando las diversas categorías de regiones es- 
tán definidas y cartografiadas, los mapas pueden ser comparados 
y puede llegarse a tener una estimación precisa de las relaciones 
areales. Cuando existen coincidencias actuales de molde, ellas 
podrán ser demostradas; cuando, como es lo que ocurre comun- 
mente, los moldes tan solo se corresponden, puede ser deteminado 
el grado de correspondencia. Llevar a cabo un trabajo de esta 
indole de la Pampa Húmeda argentina será una reveladora expe- 
riencia para quien no está muy bien informado acerca de la natu- 
raleza de las regiones geográficas. 

Para la indole de relevamiento propuesto para las naciones 
americanas ¿cuántas clases de regiones es menester determinar? 
Nuestro objetivo, podemos presumir, es proporcionar una base 
para el análisis de las relaciones del hombre con el suelo en áreas 
de tamaño aproximado al de la Pampa Húmeda en mapas de escala 
1:000.000. Debemos evitar las categorías que intentan generalizar 
una variedad demasiado grande clases de fenómenos. Debemos 
seleccionar el minimo indispensable de mapas regionales para ilu- 
minar los problemas que es nuestro’ deseo investigar. 

La respuesta al interrogante necesita aún de la cuidadosa con- 
sideración por parte de geógrafos experimentados. Después de 
haber pasado varios meses realizando estudios de campo en el 
Nordeste Brasileño, de donde acabo de regresar, me parece que 
cuatro son los sistemas de regiones que se requieren. Ellos son: 

1. Tipos físicos regionales que generalicen las condiciones de 
superficie, suelo y de drenaje. 

2. Climas. 

3. Densidad de población y tipos de instalación humana. 

4. Uso presente del suelo, incluyendo la cubierta vegetal allí 
donde no ha sido clareada o eliminada. 

Se presume que estos cuatro sistemas regionales serán regis- 
trados o relevados sobre bases uniformes, que muestren las divi- 
siones políticas, las costas, los ríos, las carreteras, los ferrocarriles, 
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los aeropuertos, los puertos marítimos y las principales ciudades 
del interior. 


El concepto sobre el grado de generalización. 


Carecemos de espacio para considerar extensamente las cate- 
gorías que deberían ser definidas para cada uno de estos cuatro 
sistemas regionales. Efectivamente, la definición de categorías es 
un asunto que debería ser meditado cuidadosamente por todos los 
geógrafos profesionales experimentados cuya atención pudiera ser 
requerida para realizar dicho proyecto. En la elección de las cate- 
gorías, sin embargo, debemos comprender la importancia de la 
escala del trabajo o el grado de generalización. 

En primer lugar debemos persuadirnos de que en todos los 
casos es necesario generalizar. No existen dos puntos iguales sobre 
la superficie de la Tierra. Sin embargo en un estudio minucioso 
de una simple hectárea de suelo, hay diferencias areales, y las 
categorías relativas a estas diferencias deben ser definidas. La 
hectárea es marcada en áreas dentro de las cuales existen seme- 
janzas relevantes, dejándose de lado las diferencias de escasa tras- 
cendencia. Las similitudes consideradas relevantes constituyen 
las bases en las que se apoya la generalización, aún en una parcela 
tan pequeña de la Tierra. Debemos decidir, por otra parte, acerca 
del grado de generalización más apropiado. ¿Emprenderemos un 
estudio en el cual hemos de identificar y cartografiar toda dife- 
rencia areal que ocupe un tamaño equivalente a la mitad de una 
hectárea, o de cinco hectáreas, o doscientas, o 10 kms. cuadrados, o 
100 kms. cuadrados? La decisión, debe ser basada, en parte en los 
objetivos perseguidos, y en parte en la naturaleza de los tipos o 
moldes de diferencias areales en la región que se estudia. 

*s obvio decir, que hay un número infinito de grados de gene 
ralización posibles. En semejante situación es deseable, antes que 
desarrollar principios de métodos y de conceptos, definir el menor 
número posible de grados de generalización, los cuales son tres. 
Existen estudios de áreas muy pequeñas efectuados en mapas de 
gran escala con un ínfimo grado de generalización. Por el con- 
trario, existen también estudios de áreas continentales o partes 
importantes de ellas, efectuados en mapas de escala pequeña, con 
un alto grado de generalización. Entre ambos extremos se sitúan 
estudios de las partes más importantes de los continentes reali- 
zados sobre mapas de escala intermediaria, con un grado medio 
de generalización. Definir un número más grande de grados de 
generalización tan solo conduciría a obscurecer los principios gene- 
rales a desarrollar. 

Si estos grados de generalización deben ser discutidos, nece- 
sitamos denominaciones para ellos. Y estas denominaciones ya 
existen en el vocabulario geográfico, a pesar de que una de ellas 
ha sido desgraciadamente mal empleada hasta el extremo de que 
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su significación original ha sido falseada. Proponemos usar esos 
términos en su significado original para indicar los grados de gene- 
ralización. El término topográfico se refiere a un estudio en escala 
grande de un área pequeña; la expresión corográfico se refiere a 
un estudio en escala intermedia. No podemos restringir el término 
geográfico del mundo como un todo, porque habitualmente se le 
usa para referirse a todas las escalas de estudio, pero podemos des- 
cribir el estudio de áreas grandes en escala pequeña como global. 

Es posible dar algún tipo de refinición para estos términos. 
Estudios topográficos son aquellos que identifican y registran en 
mapas las diferencias de área más pequeñas que poseen impor- 
tancia respecto a las relaciones del hombre con el suelo. Los ma- 
pas son de una escala mayor de 1:50.000 (1:62.500), y las diferen- 
cias areales son medidas en fracciones de hectáreas. Los estudios 
corográficos abarcan todo el trayecto desde semejante grado de 
generalización hasta los límites inferiores de los estudios globales. 
En términos medios, podemos definirlos como empleando mapas 
de 1:1.000.000, y reconociendo diferencias areales que cubren por 
lo menos 25 kms. cuad. Diferencias de áreas cubriendo menos de 
25 kms. cuad. en dicha escala, deben ser generalizadas en catego- 
rías más amplias, pasándolas por alto por su relativa insignifi- 
cancia, o representándolas por un simbolo no trazado a escala. Los 
estudios globales son los que emplean mapas a una escala de 
1:5.000.000, o aún más pequeños, y que pueden solamente recono- 
cer diferencias areales que abarquen 1000 o más kms. cuadrados. 

Debemos comprender —aunque no es esta la oportunidad para 
presentar en forma integra el argumento— que las diferencias 
areales resultantes de procesos específicos pueden ser solo obser- 
vadas y registradas en mapas de escala topográfica. ¿En qué con- 
siste un proceso específico de causa y efecto capaz de producir 
una diferencia areal sobre la Tierra? Puede ser por ejemplo, una 
corriente de agua ahondando un valle. La generación de valles 
por efectos del agua fluvial es un proceso general bien conocido; 
pero no se realiza sobre amplias áreas de la superficie terrestre, 
sino especialmente a lo largo de los cursos de corrientes indivi- 
duales. La categoría general de rasgos de superficie expresada por 
los términos “altiplanicie madura disecada” nunca puede ser obser- 
vada directamente; es un concepto académico generalizado en la 
mente de un trabajador de campo como resultado de la observa- 
ción de numerosos valles especificos y áreas interfluviales. De 
una manera semejante, el “monte” como formación vegetal, es en 


realidad, una generalización llevada a cabo en base de la obser-* 


vación en detalles topográficos de muchas variaciones de creci- 
mientos especificos de árboles. De un modo similar, el distrito 
del maíz de los alrededores de Rósario es una generalización obte- 
nida por la observación de muchos campos y chacras específicas 
donde los procesos económicos especificos hacen impacto directo 
en relación al suelo. 
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Estudios globales. 


Hemos definido los estudios globales indicando que utilizan 
mapas a una escala de 1:5.000.000 o menor, y reconocen solamente 
aquellas diferencias areales que cubren 1000 kms. cuad. por lo 
menos. Esto requiere un grado de generalización que lleva las 
categorías resultantes tan lejos de las diferencias específicas, de 
áreas producidas por procesos específicos de causa y efecto, que 3 
los estudios globales tienen pequeña o ninguna utilidad para el 
análisis de las relaciones geográficas. Los estudios globales son 3 


útiles principalmente en la enseñanza. Esto no significa sin em- 

bargo, que se restringe la idea de “enseñar” solo a la instrucción 

en el aula; inclúyense también la presentación de los problemas, 

a generales, almirantes, estadistas o dirigentes de negocios. Existen y 3 
۹ ciertos problemas de estrategia o planes de negocios que pueden ser 

analizados a través de la presentación de los estudios en una escala H 

global. El objetivo didáctico es servido asimismo por estudios en + 8 

escalas topográfica o corográfica. Pero en cuanto a los estudios ۰ 

globales, estos no tienen otro uso que el indicado. 


Estudios corográficos. 


Tal vez no sea tan obvio destacar que el único obietivo de la 
investigación geográfica en escala corográfica es el exploratorio. 
Cuando falta el conocimiento geográfico organizado respecto a una 
parte del mundo, es preciso organizar estudios exploratorios para 
llenar ese vacío. Los estudios corográficos son los que emplean 
۱ mapas de una escala intermedia, tales como 1:1.000.000 y que per- 
3 miten reconocer diferencias de áreas de unos 25 kms. cuad. de 
9 extensión. Hemos sugerido que las clases básicas de diferencias 
areales que han de ser estudiadas, incluyen tipos físicos regiona- 
y les, tipos climáticos también regionales, densidad de población y 
4 formas de instalación humana y uso del suelo. ¿Por qué insistimos 
1 en que los objetivos genéticos y de mejoramiento no pueden ser 
۱ servidos por un trabajo en escala corográfica? 

i. La respuesta a esta pregunta conduce a la raíz de la discusión 
1 que ha preocupado a los geógrafos profesionales durante muchos 
años. Mientras algunos trabajadores de campo concentraban su 
atención en áreas muy pequeñas e informaban acerca de ellas como 
۰ ejemplos específicos de técnicas de campaña, otros geógrafos indi- 
i ۱ caban que esos estudios de áreas pequeñas carecían de importan- 
cia y que solamente del análisis de los problemas de áreas mucho 
4 i mayores podían derivarse conocimientos importantes. En cierto 
a modo, ambos grupos tenian razón. ۱ 
> Como ya se ha destacado los procesos de causa y efecto influ- 
yen en la producción de pequeñas diferencias areales. El efecto 
directo de un proceso en la superficie terrestre produce diferencias ۱ 

areales que son medidas en fracciones de kilómetro, a veces en 
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fracciones de hectárea. Para definir categorías en escala coro- 
gráfica es necesario destacar semejanzas relevantes y dejar de 
lado las diferencias carentes de importancia. Un valle maduro, 
por ejemplo, es una generalización dentro de la cual puede caber 
una gran variedad de valles específicos, cada uno de los cuales 
tiene diferencias consideradas como no relevantes. La categoría 
general resultante, no es sin embargo en sí misma un hecho espe- 
cífico, y no es lógico analizar sus consecuencias específicamente 
cual si fuera el resultado de la acción directa de un proceso. 

Lo mismo puede decirse en relación o otras categorías gene- 
rales de diferencias areales. Una región climática, una floresta 
tropical, una aglomeración de formas de instalación humana, una 
región manufacturera, constituyen todas generalizaciones de obser- 
vaciones detalladas específicas, efectuadas según el método de la 
identificación de las semejanzas relevantes, despreciando las dife- 
rencias poco importantes. Al hacer esto, no obstante, hemos ido 
más allá del área en la cual ha sido registrada la impresión de un 
proceso específico. Donde nos vemos obligados a tratar con prc- 
cesos específicos, o cuando procuramos hallar la respuesta a pro- 
blemas de causa y efecto, y también cuando tratamos de modificar 
la acción de un proceso, debemos trabajar a escala topográfica. 

¿Por qué debemos intentar entonces realizar estudios explo- 
ratorios a escala corográfica? ¿Por qué no se procede de una vez a 
relevar por lo menos las áreas más importantes del mundo a escala 
topográfica y llevar adelante las generalizaciones que todos en- 
tienden que son necesarias para dar sentido a los detalles especí- 
ficos? Existe una respuesta bastante práctica para eso. Es obvio 
gue el desarrollo de las generalizaciones en escala corográfica sobre 
la base de estudios topográficos proporcionará los más seguros 
resultados. Pero considerando los factores de tiempo dinero y 
personal de campo entrenado, también con los nuevos procedi- 
mientos de fotografía aérea, no sería posible completar los rele- 
vamientos topográficos para las áreas más importantes hasta den- 
tro de muchas décadas. , 

Los estudios corográficos, según la idea que hemos desarro- 
llado, consisten en mapas y el análisis de la importancia de los 
tipos de diferencias areales, por lo menos para los cuatro elementos 
básicos, realizados en escalas 1:500.000 o 1:1.000.000. Son explora- 
torios porque su objetivo básico es suministrar una armazón de 
conocimientos geográficos organizados donde aún tales conocimien- 
tos no existen. Suministrarán el conocimiento de una región como 
un todo en relación al cual los problemas de localidades indivi- 
duales o el resultado de estudios topográficos de áreas pequeñas 
específicas podrán ser medidos. La formulación de “remedial pro- 
grams”, para el desenvolvimiento regional o, para la recuperación 
de áreas de severa presión demográfica, hecha a la luz de tales 
conocimientos, configuraría un menor desatino y menos materia 
inspiradora de trabajos de adivinanza, en relación a lo que acon- 
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tece cuando tales programas son formulados sobre la base de cru- 
das estadísticas que tratan de categorías no seleccionadas cuida- 
dosamente y generalizadas hasta ofrecer inclusive promedios re- 
gionales. ۳ 

Resulta curioso que existan escasos relevamientos geográficos 
en escala corográfica. Hay una bibliografía bastante nutrida de 
estudios topográficos y cuando los geógrafos trabajan fuera de las 
fronteras de su campo profesional en colaboración con especialistas 
de otros dominios, no encuentran dificultad en demostrar la im- 
portancia de las diferencias areales en relación con los problemas 
prácticos. Existe también una abundancia de material en la escala 
global usada por los autores de libros de texto y en algunos trabajos 
de referencia general como la Géographie Universelle. Pero la in- 
formación geográfica en escalas tales como 1:500.000 o 1:1.000.000 
es en general insuficiente. De todos modos, los estudios-topográ- 
ficos recurren a localidades tan especificas, que no pueden demos- 
trarse significados más amplios de las diferencias areales; y los 
estudios globales son demasiado generales para ser útiles en un 
problema de investigación. 

Otros científicos sociólogos se han enfrentado con situaciones 
semejantes. Considérese por ejemplo, la analogía de la encuesta 
de la opinión pública. Obviamente el único medio preciso para 
estimar la opinión pública es el voto, mediante el cómputo de cada 
uno de ellos. No obstante, se han ideado procedimientos para 
alcanzar la opinión pública total, mediante un método compro- 
bador. Si se da una definición correcta de las categorias de los 
grupos sociales, esa técnica brinda resultados que son exactos 
dentro de ciertos porcentajes. Por otra parte considérese a los 
antropólogos sociales que deben observar toda clase de individuos 
de una sociedad y desarrollan generalizaciones equilibradas me- 
diante la definición de grupos homogéneos de personas sobre la 
base de semejanzas relevantes, pero solo para que sean reconocidos 
cuando las diferencias sin importancia que distinguen a cada uno 
de los individuos de los restantes, se pasan por alto. 

El geógrafo, omitiendo el estudio en escala corográfica, no ha 
dado todavía la clase de contribución que tanto se necesita para 
los problemas relativos al comportamiento humano. Porque des- 
cuidar el factor de las diferencias areales en la búsqueda de solu- 
ciones a los problemas económicos, sociales y políticos de nuestra 
época es una invitación hacia el desastre. 

En muchas partes del mundo, relevamientos llevados a cabo 
por especialistas pertenecientes a otros campos de estudio, se han 
hecho en escala corográfica, especialmente en las ciencias de la 
Tierra. Reconocimeintos geológicos en escala intermedia cubren 
áreas bastante vastas. Hay estudios realizados por botánicos sobre 
la vegetación natural, reconocimientos de suelos, y otros aún. Mu- 
chos de ellos no son adecuados en forma directa para los fines geo- 
gráficos, y su inadecuación no está determinada por falta de pre- 
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cisión, sino por tratarse de categorías seleccionadas para fines no 
geográficos. El geólogo, por ejemplo, está netamente interesado 
por los procesos terrestres, en las relaciones de causa y efecto, que 
han dado origen y han deformado la costra pétrea de la Tierra. 
Fundamentalmente no está interesado en discutir las causas y las 
consecuencias de las diferencias areales, el carácter de la estruc- 
tura pétrea dentro de un área como parte del ambiente total de 
la misma. Las categorías de rocas que elige son las que se mani- 
fiestan como las más adaptadas para revelar la naturaleza de los 
procesos activos en la superficie terrestre. Pero los geógrafos tie- 
nen necesidad de categorías de tipos de rocas, no de la edad de las 
mismas. Los mapas geológicos son solo ocasionalmente adecuados, 
y ello ocurre cuando el tipo y la edad de las rocas coinciden. En 
forma semejante, los estudios recientes acerca del suelo, propor- 
cionaron mapas de valor para el estudio de los procesos formativos 
de los suelos. Los modernos relevamientos de suelos de los Estados 
Unidos, en los cuales han sido empleados los conceptos geográficos 
en la selección de las categorías, resultan excelentes ejemplos de 
estudios corográficos de tipos físicos regionales, entre los pocos 
utilizables. 

Puede proponerse el método básico de relevamiento a escala 
corográfica para el desarrollo del conocimiento geográfico de apli- 
cación mayor que la simplemente local, pero la perfección del 
detalle quedará para ser desarrollada por la práctica y los expe- 
rimentos. El entrenamiento, la experiencia y las actividades bási- 
cas de un geógrafo profesional se ponen en juego al comienzo de 
un estudio corográfico en la identificación de las categorías de 
importancia sobre las diferencias areales, por su reconocimiento 
de las divisiones areales importantes en cada uno de los cuatro 
elementos básicos. Por la observación directa de campo deben 
ser definidas estas categorías y delineados los principales trazados 
de fronteras entre las áreas ocupadas por las diferentes categorias. 

Al mismo tiempo se ha de buscar la importancia que tienen 
esa diferencias areales, en parte por observación directa, en parte 
por referencias deducidas de informes de determinadas personas. 
La formulación de hipótesis es el medio para determinar qué 
clase de semejanzas son relevantes y cuáles no lo son; solo un 
adecuado entrenamiento geográfico desarrolla el hábito y la capa- 
cidad para una constante confrontación de hipótesis y una nueva 
definición de categorías. 

Para proporcionar el contacto esencial con diferencias areales 
en una escala donde ellas son el resultado directo de la acción de 
procesos específicos, se-preparan muestras de estudios topográficos 
como parte del relevamiento corográfico. Así como la encuesta 
sobre la opinión pública primero identifica categorías de personas. 
que piensan igualmente, el geógrafo debe identificar áreas de se- 
mejanzas dentro del conjunto del área de la región. El: próximo 
paso es mostrar al detalle a cada una de ellas. Preferimos darles 
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ya que no hay manera de comprobar si son típicos o no, en e 
sentido estricto de la palabra. Las muestras de estudio se hacen 
en cada una de las áreas y en las localidades mejor ubicadas para 


iluminar la naturaleza de los procesos físicos, biológicos y cultu- 


rales que actúan en la región, en su totalidad o parcialmente. 

El relevamiento corográfico depende de las modernas técnicas 
de la fotogrfía aérea. Sin la fotogrfía aérea el trazado de mapas, 
aún en el grado de la generalización de la escala corográfica sería 
solamente posible a lo largo de los itinerarios de la expedición. 
Un mosaico de fotografías verticales completo se hace necesario 
en aquellos lugares seleccionados para estudios topográficos. En 
otras partes pueden ser suficientes fotos obtenidas desde altura 
elevada con una cámara trimetrogónica. Las mismas pueden cru- 
zar el área en bandas (“strips”), con vistas oblicuas a cada lado de 
la banda vertical. Las categorías de diferencias areales definidas 
en el campo pueden ser identificadas en las fotografías y anotadas 
en los mapas. 


Estudios topográficos. 


Un estudio topográfico se concreta a un área relativamente 
pequeña, con un grado de generalización que permite la observa- 
ción de los resultados de procesos de causa y efecto específicos 
sobre la superficie de la Tierra. Sugerimos que tales estudios 
deben emplear mapas de escalas mayores de 1:50.000 (1:62.500). 
Habitualmente las escalas de mapas utilizados son más grandes 
que éstas: 1:20.000 ó 1:10.000. El tamaño de las áreas que pueden 
ser reconocidas se aprecian en fracciones de hectárea. 

El grado de generalización dentro de la categoría de los estu- 
dios topográficos varía de acuerdo con los objetivos de los estudios, 
y la naturaleza del área que se examina. Cuando las diferencias 
areales se hallan localizadas en un molde complejo de escasa ex- 
tensión, como puede ser en las montañas, se puede realizar una 
menor generalización que en el caso que las diferencias areales 
están desarrolladas en forma de moldes amplios, simples, de gran 
extensión, como es el caso de las llanuras. Donde una superficie 
montuosa está combinada con tipos de instalación de pequeños 
granjeros, como en algunas partes de Puerto Rico, el grado de 
generalización será realmente pequeño. Es importante recordar 
de todas maneras, que en realidad no hay un área tan pequeña 
como para ser homogénea enteramente. La verdad es que no 
existen dos puntos iguales sobre la superficie de la Tierra. Para 
definir una categoría de manera que pueda decirse que un área 
es homogénea se necesita, aún dentro de un campo pequeño o en 
un jardín, una selección de semejanzas relevantes y la omisión de 
las diferencias de escasa trascendencia. 

Los moldes (““paterns”) de las diferencias areales en el paisaje 
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las d EE Cas areales estan agrupadas en 'moldes وج‎ se 

necesitan muestras de estudio rectangulares o circulares. Donde 

las diferencias aparecen en moldes longitudinales, como una serie 

de tiras o bandas, las muestras de estudio pueden ser esbozadas 

en bandas que corran en ángulo recto respecto al molde de las 

- diferencias areales. Los relevamientos de franjas son también úti- 
les, aún donde los moldes son intrincados, si están formados de 
combinaciones regularmente uniformes de elementos, como acon- 
tece en una llanura glaciar. Usando una técnica matemática sería 
posible definir con precisión el tamaño, la forma y el número de 
áreas a estudiar en escala topográfica para poder dar una verda- 
dera muestra. 

Los estudios topográficos se emprenden asimismo con obje- 
tivos genéticos, para identificar y descubrir procesos de causa y 
efecto. 

En estudios geográficos son imposibles generalmente los ex- 
perimentos controlados, porque en todo experimento, debe con- 
trolarse la mayor cantidad posible de factores externos. Aún en 

a una granja experimental, donde se ensayan nuevos métodos del 
uso de la tierra, se controlan cuidadosamente las condiciones que 

1 podrían obscurecer el resultado del experimento. Pero la Geo- 
grafía se enfrenta con el medio ambiente en su totalidad, actuando 

los procesos específicos en forma conjunta y no aislada en relación 

a otros procesos y condiciones naturalmente existentes en un área 

específica. En Geografía, por lo tanto, los estudios genéticos no 

| son experimentos controlados. Sin embargo, las condiciones- que 
afectan la respuesta al problema deben ser rigurosamente descritas 
y mantenidas bajo la observación. Un ejemplo notable y reciente 
de un estudio de esta naturaleza fué el emprendido por el Servicio 
de Conservación del Suelo de los Estados Unidos para los factores 
del escurrimiento (“runoff” en el valle de Muskingham, de Ohio. 

Cuando la forma de actuar de un proceso especifico ha sido 
demostrada por la evidencia reunida en el estudio detallado de 
áreas pequeñas, puede ser utilizada la experiencia así lograda para 
hacer una selección más eficiente de categorías para el estudio 
corográfico. Por ejemplo, no habrian podido identificarse las cate- 
gorías para el estudio corográfico. Por ejemplo, no habrían podido 
identificarse las categorías genéticas relativas a los rasgos de re- 
lieve, ni habrían podido ser descriptos sus caracteres, sin una gran 
suma de trabajos en escala topográfica. Hay geógrafos que tra- 
bajan enteramente en una u otra escala; pero los investigadores 
más eficientes deben dominar las técnicas de ambos análisis: el 
topográfico y el corográfico. 

Los estudios con miras a mejoramiento (“remedial studies”) 
deben ser emprendidos asimismo a escala topográfica, ya que ellos 
se ocupan intimamente de la acción de los procesos de causa y 
efecto. Teniendo en cuenta que los procesos genéticos producen los 
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en las diferencias areales, todo estudio que intente‏ و 
el efecto de esos procesos sobre las actividades humanas «‏ - 
i ser mantenido necesariamente en el mismo grado de detalle. Los‏ 
estudios corográficos, de todas maneras, sirven para generalizar los‏ > 
resultados de estudios detallados y proporcionar el cuadro regional‏ = 
de referencias. En los “remedial studies” es necesario analizar tres‏ 
cosas 1) la población, su modo de vida y sus formas de ocupación;‏ 
los factores que afectan la economía, las condiciones y recursos‏ )2 - ۱ 
básicos, naturales, las actividades económicas y las instituciones;‏ ۷ 
las orientaciones de reajuste deseables. Es necesario, entre estos‏ )3 
elementos diversos, reunir datos y efectuar análisis en relación a ~-‏ 
categorías definidas con el mismo grado de generalización.‏ 
El relevamiento exploratorio de las Américas en escala coro- /‏ 
gráfica es un proyecto de cooperación internacional que requiere‏ 
los mejores esfuerzos de numerosos geógrafos profesionales expe- 0‏ 
rimentados. Los mapas resultantes y los informes son requeridos ۱‏ 
urgentemente por los esfuerzos planificados de un mundo que‏ 
pugna por elevar su productividad y el nivel de vida de sus habi- 2‏ 
tantes. De ningún otro modo los geógrafos de América pueden ,‏ 
hacer una contrbución tan importante a los problemas que todos‏ 
nosotros debemos enfrentar unidos.‏ ۱ 


(Traducción del inglés por J. Ch.) 
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